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Es altamente satisfactorio poder decir una vez mas que la labor de la 
Delegación Provincial del Servicio Nacional de Excavaciones Arqueológi-
cas de Gerona sigue en constante aumento de su actividad, la cual ano 
tras ano resenamos, aunque en forma breve, en estos ANALES DEL INSTITU-

TO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES, aparte de otras Memorias que se dan a la 
Jefatura Nacional del Servicio, en el Ministerio, a la Diputación, y en otros 
artículos o pequenos trabajos sueltos aparecidos en diversas revistas y pu-
blicaciones a lo largo de todos los anos, aparte de algunos trabajos mo-
nogràficos. 

Viene siendo a todas luces claro y manifiesto el acrecentamiento de 
las labores diversas en la provincià, dentro del plan arqueológico, y es de 
notar también en forma muy destacada que sigue su camino progresivo 
la cuestión de comprensión hacia esta misión cultural y patriòtica como 
es la de conservar y estudiar científicamente, con el mayor cuidado, todo 
cuanto las generaciones del pasado nos transmitieron y procurar, por to­
dos los medios a nuestro alcance, que este formidable legado trascienda 
al porvenir, con lo que nuestro cometido habrà sido çumplido. 

Este problema que tanto afecta a la època moderna, es uno de los que 
mas ha preocupado a la Delegación Provincial de Gerona. Afortunada-
mente se va logrando peco a poco conseguir este propósito, no sin tener 
que recurrir a veces a ciertos sacrificios de muchos conocidos. Sacrificios 
no vanos en la mayoria de las ocasiones, puesto que ellos han motivado 
muchos de los éxitos alcanzados. Otros, desgraciadamente, han fracasado. 
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2 MIGUEL OLIVA PRAT 

Es de autèntica justícia reiterar una vez mas nuestra profunda grati­
tud a todas las autoridades tanto del Ministerio de Educación Nacional 
(Dirección General de Bellas Artés) como a las que rigen los destinos pro-
vinciales y a aquellas de las localidades afectadas, la colaboración entu­
siasta y unànime que nos han deparado, así como también la ayuda ma­
terial que proporcionan para que los trabajos de esta Delegación se des-
arrollen de la mejor manera posible. 

En primer lugar, vaya núestro reconocimiento hacia la persona del 
Excmo. Sr. Gobernador Civil, D. José Pagès Costart que ha velado por las 
actividades de esta Delegación. Merece una distinción especial, el Ilmo. 
Sr. Presidente de la Excma. Diputación Provincial, D. Juan de Llobet Lla-
vari que ha aportado con su entusiasmo y competència puesta a prueba 
un màximo de facilidades de todo orden, lo que ha permitido ya para los 
últimos meses de 1956 un desarrollo doble de la labor llevada a cabo en 
anos anteriores. A la Comisión de Educación, Deportes y Turismo de la 
pròpia Corporación, presidida por D. Juan Junyer de Bodallés, que here-
dando la gestión inicial de D. Cosme Casas Camps, con tanto carino ha es-
tudiado cuantas propuestas le hemos presentado, lo que reconocemos sin-
ceramente, extendiendo también nuestro aíecto al Jefe de Negociado, D. 
José Figueras Turró que viene facilitando nuestra labor. 

Y en este preàmbulo general a la Memòria, destaquemos la íigura re-
lèvante del ilustre gerundense Ilmo. Dr. D. Luis Pericot García, Delegado 
de Zona del Servicio, quien jamàs ha cejado un momento en su espíritu 
amplio y abierto que tanto le adorna, a la colaboración prestada en todo 
momento, alentàndonos en nuestros trabajos, pesando sobre él no pocas 
de las gestiones cerca de la Superioridad. Citenios asimismo la ayuda re-
cibida por el Secretario de la citada Delegación de Zona, Dr. D. Eduardo 
Ripoll Perelló. 

Finalmente para los llustres Delegades Locales que han sido ratifica-
dos en sus cargos, mas aquelles de nuevo nombramiento: Sres. D. José M.̂  
Corominas Planellas, de Bafiolas; D. Alberto Puig Palau, de Palamós; D. 
Luis Esteva Cruanas, de San Feliu de Guíxols; D.Francisco Riuró Llapart, 
de Rosas; D. Ernesto Martínez Passapera, de Lloret de Mar, y D. Pedró Ca-
ner Estrany, de Calonge, que con el mayor interès vienen colaborando, 
.también muchas gracias. 

Una pequena noticia de la labor realizada por esas Delegaciones Lo-
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SERVICIO NACIONAL DE EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS 3 

cales, se darà al final de esta Memòria, sin perjuicio de que ellos mismos 
den cuenta de sus trabajos. 

Y para terminar, recordemos a los colaboradores, unos ya fijos y que 
poseen una tradición seguida de anos; otros espontàneos, mas recientes, 
los que por fortuna van en aumento, vaya también hacia ellos nuestra gra­
titud y el deseo de que sigan en su noble empeno para el bien de los in-
tereses del espíritu y para el mejor nombre de nuestras entranables tierras 
gerundenses. Dentro de este grupo, muchas veces ignoto, figuran hombres 
de todos los estamentos y condiciones sociales, que con su entusiasmo 
desinteresado han aportado no pocos datos de interès a la labor que tene-
mos encomendada y que debe realizarse por equipo en beneficio de su efi­
càcia. Todos ellos sirven para que a diario vaya siendo mas y raejor co-
nocida nuestra provincià bajo el punto de vista arqueológico. Asimismo a 
la Comisión Provincial de Monumentos que vela por iguales intereses. 

Al igual que en anos ateriores, però sensiblemente aumentada, ha se-
guido la labor de restauraciones en el taller establecido en el Museo Ar­
queológico, y costeado por la Diputación Provincial. Los fondos proceden-
tes de las campanas anteriores llevadas a cabo en la ciudad ibèrica de 
Ullastret, han quedado totalmente restaurades, y se ha proseguido con 
aquellos de las restantes estaciones excavadas en los últimos tiempos. Es­
tos mismos trabajos han sido referides a otras colecciones existentes en el, 
Museo, ya en propiedad o en depósito por la Delegación de Excavaciones 
0 por la Diputación. Asi ha quedado rematada la restauración de los fon­
dos ceràmicos de la necròpolis hallstàttica de Agullana, excavada por el 
Dr. D. Pedró de Palol por cuenta del Museo Arqueológico de Barcelona 
que cedió un importante lote de urnas cinerarias formando un conjunto de 
varios sepulcros, al Museo Arqueológico Provincial de Gerona. Fondos di­
versos de Ampurias, procedentes de corapras efectuadas por ïa Corporación 
Provincial en el pasado siglo, han sido asimisrrio restaurades, destacando 
entre ellos algunos vasos griegos. Totalmente terminada ha quedado la 
limpieza y gran parte de la restauración, de un elevado número de cajo-
nes conteniendo los materiales hallados en las nueve campanas de exca-
vación en el poblado ibero-romano de Castell, sobre la playa de La Fosca, 
en termino municipal de Palamós, cuyas excavaciones costeó espléndida-
mente D. Alberto Puig Palau, propietario de los térrenos adscritos.a su fin­
ca, donde se ha revelado una curiosa estación de complicadas estructuras 

271 



4 MIGUEL OLIVA PRAT 

arquitectónicas superpuestas, de època diversa, que pronto seran debida-
mente estudiadas. Esperamos que el alto mecenazgo ejercidoporD.Alberto 
Puig, siga en anos sucesivos y que a medida de nuestras disponibilidades 
de tiempo podamos acabar la excavación de aquel interesante yacimiento. 

Muy iraportante ha sido la restauración de los vasos procedentes de 
nuevas sepulturas halladas en terrenos aíectados por la necròpolis de la 
Edad del Hierro, de Anglès, sita en los terrenos ocupados por las fàbricas 
de la S. A. Burés, que al ampliar sus construcciones permitieron el escla-
recimiento de la situación de la necròpolis ballada en la última dècada del 
pasado siglo, cuando las primeras construcciones. También està termina­
da la restauración de los materiales diversos de dos grupos de sepulcros 
de fosa, aparecidos en nuevos trabajos de construcciòn en San Juliàn de 
Ramis y en el «Puig d'En Roca», en Tayalà, termino de San Gregorio. Los 
primeros fueron descuBiertos con motivo de la édificaciòn de la fàbrica de 
cementes «Vda. de Pérez Xifra, S. A.»; los segundos en la cimentaciòn y 
explanaciòn de accesos del nuevo Hospicio Provincial de la Excma. Dipu-
taciòn. Los trabajos de restauración de estos materiales han sido efectua­
des por el técnico adscrito a los servicios de esta Delegación, y Delegado 
Local de Rosas, D. Francisco Riuró. Es preciso hacer constar, para que cun-
da el ejemplo, las inmejorables facilidades obtenidas por propietàries y 
constructores de tales obras, lo que permitió el estudio sistemàtice de los 
yacimientos respectives. En los trabajos llevades a cabo en el solar del 
nuevo Hospicio Provincial, ayudó constantemente y con gran eficàcia a la 
excavación que realizamos conjuntamente con D. Francisco Riuró, el apa-
rejador de las obras D. Juan Sanz, a quien se deben los descubrimientos. 

En el capitulo de restauraciones se darà cuenta de las llevadas a ca­
bo por la Delegación, en colaboración con el Servicio de Defensa del Pa-
trimenio Artistico Nacional. En este aspecte y gracias a la censignación 
que figura en el presupuesto provincial vigente, partida 98, se han realiza-
do algunas obras importantes en aquelles monumentos que no siendo de­
clarades nacienales escapan de la tutela del Estade. En tales trabajos se 
ha experimentado una constante cooperación con las restauraciones lleva­
das a cabo por la Iglesia. Así en este aspecto es de necesaria justícia ha­
cer constar las facilidades obtenidas por parte del Excmo. y Rdmo. Sr. Obis-
pe de la Diòcesis, Dr. D. José Cartanà e Inglés que ha dado plena autori-
zación para alentarlas y llevarlas a cabo. 
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En lo civil ha sido consolidada una torre del recinto medieval de Pe-
ratallada, y en lo eclesiàstico, se ha procedido a la limpieza de buena par-
te de la nave central de la iglesia de la misma población, completando el 
àbside mayor romànico y algunos pilares de los arços torales, obras que 
han sido costeadas por la Excma. Diputación Provincial. Ha seguido en 
un ritmo acelerado la restauración del magnifico templo parroquial romà­
nico de Ullastret, costeàndolo el Excmo. y Rdmo. Sr. Obispo, la Diputa­
ción Provincial y aportando otra pequena parte el Ayuntamiento de la lo-
calidad y otra D. José Romaguera. En el citado monumento han quedado 
visibles las magníficas estructuras arquitectónicas y la totalidad de los ele-
mentos decorativos .escultóricos como luego se dirà. Por ultimo dió comien-
zo la restauración del notabilísimo monumento de la parroquial de Cana-
post, todavía en curso. 

Estàs restauraciones se han efectuado en colaboración econòmica in-
distintamente tanto por parte del Sr. Obispo de la Diòcesis como de la Di­
putación Provincial. 

Otros trabajos de la misma índole se refieren a la consolidación de 
una buena parte de las murallas del sector Oeste del «oppidum» de Ullas­
tret y de las torres del mismo recinto, de lo què serà dada cuenta en la Me­
mòria que sigue a continuación. 

En lo que a adquisiciones se refiere, la Delegaciòn ha propuesto aque-
llas de mayor interès como consta en el apéndice, haciendo uso de la con-
signaciónque al efecto figura en el vigente presupuesto de la Diputación. 

La Delegaciòn ha colaborado en cuantos problemas tiene planteados 
y afectan al Museo Arqueológico Provincial y al Servicio de Defensa del 
Patrimonio Artístico Nacional, al Patronato de las Excavaciones Arqueo-
lógicas y Museo Monogràfico de Ampurias, y a las mismas instituciones 
de Tossa de Mar. 

En el Museo Arqueológico, paralelamente a los trabajos de restaura­
ción, han seguido ininterrumpidamente los de dibujo de todos los objetos 
hallados, ocupàndose en estos menesteres la Srta. Consuelo Oliveras y D. 
Francisco Riuró, y encargàndose de la restauración y de la limpieza D.''Àn­
gela Casas Boix y D. Francisco Esteva Gandia, respectivamentè, afectos al 
citado taller. 

También se ha mantenido riguroso cuidado en tener al dia la Carta Ar­
queològica de la Provincià, publicada en el anterior volumen de estos ANA-
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LES DEL INSTITUTO DE EsTUDios GERUNDENSES. En ella SC han íijado nue-
vas estaciones como consta en el apéndice. 

Y lo que alcanza destacado volumen por su proyección exterior, refi-
riéndonos al bienio 1956-1957, se refiere a las Exposiciones de Arte, retros-
pectivas y modernas llevadas a cabo, como así consta en el apartado final. 
Unas han sido organizadas exclusivamente por esta Delegación,otras pres-
tando su colaboración para que cundieran en realidad. 

En lo que a Congresos Arqueológicos atane, la Delegación ha presta-
do su colaboración a cuantos se han celebrado, en los Internacionales de 
Prehistòria y Arqueologia de Ampurias, en los cuales se ha visitado Ullas­
tret y Castell, donde se han realizado clases pràcticas, y en los Nacionales 
de Burgos y de Zaragoza, donde tuvo lugar en septiembre de 1957 el V Con-
greso Nacional de Arqueologia, presentando el firmante de este trabajo una 
ponència sobre las últimas excavaciones de Ullastret y sus resuhados. 

En ambos Congresos y Cursos ha sido unànimemente. elogiada la la­
bor llevada a cabo por esta Delegación y en especial la Diputación de Ge-
rona por su gestión en favor de la misma y ser autora de la mayoría de 
los trabajos realizados gracias a su concurso. 

Esperamos que en anos sucesivos pueda seguir con igual ritmo y si 
cabé superàndolo aún, el trabajo que ha sido emprendido. 

EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS DEL PLAN NACIONAL EN LA CIUDAD INDIKETA O 

PRERROMANA DE ULLASTRET, PARTIDO DE LA BISBAL, BAJO AMPURDÀN, GERONA 

MEMÒRIA DE LA SÉPTIMA CAMPANA DE TRABAJOS, 1956 

Como todos los anos, las excavaciones de Ullastret, habida cuenta de 
su importància y renombre ya internacional que van adquiriendo, han 
ocupado la màxima atención de la Delegación, destinàndose a las mismas 
la casi totalidad de las consignaciones obtenidas tanto del Estado como 
de la Excma. Diputación Provincial. 

La adquisicíón de aquelles torrenos por parte de dicha Corporación, 
y la riqueza del yacimiento, ademàs de las buenas condiciones económi-
cas para el desarrollo de su excavación, hacen que la campaüa que histo-
riamos pudiera alcanzar mayor duración que las precedentes. Ello también 
fué motivado por el incremento de crédito obtenido del Ilmo. Sr. Presiden-
te de la Diputación, D. Juan de Llobet, lo que permitió que los trabajos 
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de campo alcanzaran desde el dia 19 de noviembre de 1956 hasta el dia 
18 de marzo de 1957. 

Lo mas importante de la campana fué la excavación de la casi totali-
dad de la muralla Oeste, incluyendo en la misma el sector denominado 
Frigoleta, nombre del predio antiguo en donde radica la construcción. 
Estos trabajos ocuparon la casi totalidad de la campana, sin que hasta el 
presente momento de redactar esta Memòria haya sido posible alcanzar a 
la total restauración del material obtenido. Por tal motivo en el presente 
ano se darà cuenta escueta de la excavación y de algunos materiales ha-
Ilados, quedando para el próximo el ocuparnos del estudio arquitectónico 
y cronológico de los restos que han sido exhumados en esta excavación. 

Durante la campana, la Universidad de Barcelona destino a las exca-
vaciones durante una semana cada uno, a dos grupos de sefioritas alum-
nas de la Facultad de Filosofia y Letras, que cursaban Arqueologia. Cola-
boraron durante aquellos dias a las excavaciones, las Srtas. Paquita Palla­
rès, Agustina Font y otras cuyos nombres sentimos no recordar. Así una 
excavación de tanta envergadura como es la de Ullastret se convierte en 
campo de experimentación para alumnos de Arqueologia y becaries, don­
de pueden completar en los trabajos de campo su formación científica. 

La campana se llevo a cabo en su mayoría con los mismos obreros 
que en afios anteriores, incrementàndose la brigada con algunos mas, an­
te la empresa grande de desbrozar la muralla Oeste que alcanza cerca de 
medio kilómetro de extensión. Trabajaron durante'esta campana losveci-
nos de Ullastret que se citan para su constància.' 

Los trabajos fueron llevados a cabo bajo la dirección del que suscri-
be y sometidos a la inspección del Ilmo. Sr. Dr. Luis Pericot, Delegado de 
Zona del Distrito Universitario, del Servicio Nacional de Excavaciones Ar-
queológicas, que durante la ejecución de los trabajos visito el yacimiento 
en compafiia de diversas personalidades, acompanadas del Ilmo. Sr, Pre-
sidente de la Diputación Provincial. 

Durante el período de tiempo comprendido entre el final de la cam-
pafia anterior y esta que nos ocupa, el firmante de la presente Memòria 

I En esta campana trabajaron: Juan Casas Anglada, capataz, Sebastiàn Sais, José 
Miró, Miguel Mascarós, Luis Capellà, Alberto Coll, Juan Casas Adroher, José Romaguera, 
Andrés Mercader, Rafael Molinas, Narciso Frigola, Juan Frigola, José Cruanas, José Puig, 
Salvador Jou y el albaflil José Figueras Ponsach. 
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ha pronunciado diversas conferencias sobre las excavaciones, en distintes 
centros de Gerona y provincià, y íinalmente en Barcelona. En dichos ac-
tos ha sido-proyectada la película en color costeada por la Diputación, lo 
que ha merecido càlidos elogios, calificàndose la cinta de entre las mejo-
res realizadas bajo este aspecto cultural. 

Lo mas importante del ano ha sido el acuerdo definitivo de proceder 
a la construcción de un pequeno Museo Monogràfico en la parte mas alta 
de la acròpolis del «Puig de Sant Andreu», aprovechando para ello los 
restos del Castillo medieval existente, y de la ermita dedicada al santó 
apòstol. El proyecto, original del Arquitecto Provincial, D. Joaquin M.̂  
Masramòn, con la colaboraciòn de los técnicos de la Corporación, D. Fer­
nando Ventós y D. Antonio Portulés, se halla en estos momentos en vías 
de construcción y ya muy avanzado, lo que prometé augurar su completa 
instalación para el ano de 1958. En el apéndice de esta Memòria se publi­
ca dicho proyecto y el estado actual de las obras. 

Es muy interesante poder constatar que las visitas al yacimiento han 
conseguido un crecido aumento, principalmente en la temporada turística, 
siendo para el dia de manana un feliz complemento de la visita a las rui-
nas, la presencia del Museo que reunirà una selecciòn de los mas impor-
tantes hallazgos efectuados en las excavaciones. 

También al final de la campana íué nombrado un guarda de' las ex­
cavaciones que se ocupa en acompanar las visitas, cuidar de las planta-
ciones y caminos, percibiendo por ello una pequena gratificación. Dicho 
nombramiento recayó a propuesta del suscrito, a íavor de D. José Miró Sa­
ló, componente de la brigada de excavaciones, como mas idóneo y vecino 
pròximo del yacimiento. 

En la misma campana se procedió a la definitiva apertura de los ca­
minos de acceso y a la plantación de arbolado adecuado. Primero el que 
partiendo del camino Carretero de «l'Estany» une a éste con el yacimiento, 
y desemboca frente la puerta de entrada núm. 4 o calle nüm. 2 de la ver-
tiente Oeste. El camino sigue al pie de todo el sector de la muralla, y pene-
trando en el recinto por la puerta de entrada núm. 1, situada al S. 0., sigue 
por la calle ya excavada, del mismo nombre, por una pequeiia plaza y con-
duce hasta la cima del montículo de San Andrés, en el lugar donde queda­
rà emplazado el Museo Monogràfico. 

Estàs reformas han facilitado en mucho la visita al yacimiento pudien-
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do ahora practicarse la circunva-
lación a toda la zona excavada 
y en gran parte de la montana. 

Primeros trabajos.— Exca-
vación del silo núm. 12.— Situa-
do en la parte alta de la acròpo­
lis, junto a la vertiente Oeste de 
la balsa de depósito de aguas de 
la techumbre del santuario ci-
tado el ano anterior.- La balsa 
abierta en dirección Norte-Sur, 
en la roca natural del monte, des-

Esd, l=<=fc 

Figura 1. 

truyó ya en su época helenística, el silo sefialado con el número 12 general, 
partiéndolo por la mitad de arriba abajo. El silo se halla abierto en el terre-
no gredoso de marga caliza, de la formación del eoceno de la montana de 
San Andrés. Tiene forma ovoide bastante perfecta y medía 0'50 m. de bo­
ca, r55 de altura, VQO de anchura màxima en el centro o parte mas obesa, 
y 1*65 en la base (íig. 1). A su lado ha sido construïda la cisterna moder­
na aprovechando la balsa descubierta. 

Cribadas cuidadosamente las tierras contenidas en el silo se hallaron 
los materiales siguientes, parte de los cuales han podido ser restaurados. 

Prueba evidente de lo mezclado del terreno y de las remociones habi-
das en esta parte alta, es la aparición en las primeras tierras de una mo­
neda, dinero de vellón, de Barcelona, perteneciente a Felipe IV, acunada 
en el ano 1616. 

Materiales arqueológicos: Varios fragmentes muy pequenos de bron-
ce, en forma de vàstagos y un trocito de aguja y muelle de fibulita, del 
mismo metal. 

Una regular cantidad de clavos de hi erro de vàstago cuadrangular y 
cabeza redonda, agarres y otros fragmentos informes del mismo metal, to-
do completamente destruído y de reconstrucción imposible (fig. 2), entre 
ellos el mango de un cuchillo de hueso, con el vàstago de hierro imbuído 
dentro, muy roto, que mide 10 cm. de longitud total (fig. 3, 1). 

Otros materiales de hueso consisten en una cuenta de collar de forma 
discoidal, de sección plana, perforada, de 2 cm. de diàmetro (fig. 3, 2) y un 

•2 Véase la Memòria correspondiente en estos mismos ANALES, por M. Oliva Prat. 
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Fígrara 2. — (Red.'/a) . 

basto botón de hueso inacabado, perforado en el centro, y muy burdo, de 
4'5 cm. de diàmetre (fig. 3, 3). 

Una pequena varilla de sección curva de pasta de vidrio de color azül-
verde pàlido, de 2 cm. de longitud. 

Algunos cantos rodados de piedra de diversos tamanos. Dos piedras 
de afilar de esquisto, una de sección piramidal plana, de 16 centimetros 
de altura (fig. 4, 2). 

En barro no cocido un peso de telar, de sección piramidal truncada, 
de base cuadrangular, mide 8 cm. de altura (fig. 4, 1), y una bola esferoi-
dal de 33 mm. de diàmetro màximo, de color beige. 

En ceràmica fabricada a mano y de las imitaciones de esta, ya a tor­
no, de barro de tonalidades oscuras, varias formas de urnas y de ollas ovoi-
des, con borde de boca vuelto y asas acanaladas, cuyos perfiles se dan en 

Figura 3.—(Red. Va) 
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la figura 5, núms. 1 a 8. El 
núm. 9 de la misma figura 
es un borde de vaso a ma­
no, con decoración de tipo 
dentado en la parte alta. Es 
de pasta micàcea y paredes 
gruesas, forma parte de un 
vaso de tradición neolítica. 
Algun fragmento con la su­
perfície pulimentada, lus-
trosa. 

Un pequefío vasito he-
cho a mano, de forma tron-
cocónica, de pasta gris oscura, pulimentada y brunida, con dos asitas funi-
culares en un costado del borde de la pared del vaso. Reconstruído. Mide 
3'5 cm. de altura total y 9 de diàmetro de la boca (fig. 5,13). Es una imita-
ción por su tècnica, de la ceràmica de tradición de los campos de urnas, y 
en cuanto a su perfil, una imitación local de la forma de la ceràmica cam-
paniense de tipo. A, forma 28, en cuanto al perfil anguloso de sus costados. 

La ceràmica a torno es bastante màs abundante. Dos fusayolas bitron-

Figura 4. — (Red.' s)' 

€> ^ 
Figura 5. — (Red. 'A) 
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cocónieas, la segunda con una arandela en la parte baja, que sirve de ba­
se. Miden 20 y 21 mm. de altura respectivamente (fig. 5, 10 y 11). 

Un ungüentario griego de barro cocido, de perfil piriíorme, falto de la 
parte superior. Mide el fragmento conservado, 6 cm. de altura (fig. 5; 12). 
Por su forma permite fecharse esta pieza hacia los anos 400-350 antes de 
J. C, según el resultado proporcionado por la excavación de tumbas de 
las necròpolis de Ampurias. 

Ceràmica campaniense: Copa o patera de paredes inclinadas y borde 
de boca vuelto, tipo A, forma 28 de dicha ceràmica, según la clasificación 
de Nino Lamboglia.^ Datable del siglo iv antes de J. C. En el interior tres 
palmetas muy borrosas. Reconstruïda. Mide 5 cm. de altura y 13 de dià-
metro de la boca (fig. 6,1). Es una de las formas mas antiguas de esta cla-
se de ceràmica. 

Figura 6. — (Red. Vs) 

Copa de la misma ceràmica, restaurada, pertenece a la forma 27, fe-
chable dentro el mismo siglo iv, si bien es un tipo que perdura por todo 
el siglo siguiente. Con roseta central. Mide 5'5 cm. de altura y 12'5 de dià-
metro de la boca (fig. 6, 2). 

Otras piezas campanienses de tipo A no han podido completarse, y se 
refieren a fragmentos de bordes y de bases de los vasos siguientes: Parte 

3 NiNP LAMBOQLIA, Per una classificazione preliminare delia ceràmica campana, 
en «Atti del 1.° Congresso Internazionale di Studi Liguri» 1950 (Bordighera 1952). 
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de casi la mitad de un vaso en forma de copa o patera, de la misma for­
ma anterior. Otros de las formas 26 y 31, con decoración de palmetas es-
tampilladas en la parte interior de la base (fig. 6, 3 a 7). 

Ceràmica a torno: Tres tacitas de ceràmica de paredes finas, de forma 
semiesférica con botón central rehundido hacia el interior, situado en el 
centro de su fondo. Son estos vasitos de barro rojizo, o gris parduzco, imi-
taciones de la patera de ceràmica campaniense forma 63. Es forma típica 
del siglo III antes de J. C, con algunas variantes mas hondas que ya co-
rresponden hacia el siglo ii. En 
Ullastret se encuentran mu-
chos fragmentos de estàs pie-
zas, siempre en estratos super-
ficiales, o bien en los estratos 
II o como màximo en el III, de 
la excavación de la zona 11a-
mada Campo Alto de Vicente 
Sagrera o del S. 0., y pertene-
cen a la forma antigua data-
ble del siglo iii. Son frecuen-
tes estàs piezas en lòs sepul­
cres de incineración de la ne­
cròpolis de Las Corts, de Am-
purias, perteneciente a la èpo­
ca helenística, llamada cerà­
mica de paredes finas con bul-
bo central. Aparecen en las 
incineraciones números 101 y 
102 de la citada necròpolis.'' 

Las tres piezas de este tipo que han podido ser reconstruídas del silo 
núm. 12, miden 43 mm. de altura y 113 de diàmetre, la primera (fig. 7, 1); 
la siguiente, de barro grisàceo, mide 45 mm. de altura y 113 de diàmetro 
(fig. 7, 2), y la última, de pasta rojiza como la primera, mide 45 mm. de al­
tura y Í22 de diàmetro de la boca (fig. 7, 3). 

Dos fondos que corresponden a otras dos piezas iguales a las descri-

•'" MARTÍN ALMAGRO, Las necròpolis du Ampurias, Barcelona 1953, vol. I, pàgs. 343-

345, figs. 325 y 327. 
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tas, y varios fragmentes de paredes de las mismas, en barro rojizo intenso. 
En ceràmica a torno, existen bastantes fragmentes de piezas ovoides 

y bitroncocónicas, con borde de boca vuelto, datables en torno al siglo iii, 
y varios fragmentes de bases cóncavas de etros vasos de tipos anàlegos. 

Asas acanaladas de vasos de los mismos tipos oveideos, de pasta ro-
jiza, y de tamano mayor. Fondos y fragmentes de paredes de las mismas 
piezas y un trozo de verteder acanalado. (fig. 8,1 a 23). 

Borde de la boca y parte de la pared y asa de un ànfora de barro ro­
jizo, del tipo de borde de boca plana, perfil ovoide alargado y base còni­
ca, como las que mas adelante se publican procedentes de una bodega de 
Ullastret, pieza datable hacia el 400-350 antes de J. C. atendiendo al per­
fil de la misma (fig. 9). Un fragmento y un asa de otra pieza semejante. 

Borde de boca de otra ànfora, y fragmento de asa de una de tipo ità-
lico, de boca de perfil triangular (fig, 8, 24). 

Figura 8. — (Red. '/a) 
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Un fragmento de la pared de un ànfora grie-
ega de tipo massaliota. 

Dos pivotes de la base de dos ànforas, una 
de ellas de final troncocónico que pertenece a 
un tipo de ànfora vinaria itàlico, de hacia fina-
les del siglo ni antes de J. C. o todo lo. màximo 
de los inicios del ii (fig. 8, 25), y otro de perfil 
cónico, de hacia mediados del siglo ni, de barro 
gris (fig. 8, 26). 

Un fragmento de ceràmica grisàcea con una 
línea transversal de tono vinoso, que indudable-
mente puede ser de fecha algo mas antigua que „. ^̂ ^̂  „ _ .^^^ ^^. 

el resto del material del silo. 
Ceràmica gris del tipo llamado ampuritano: En esta espècie ceràmica 

tan frecuente en las estaciones ibéricas o indigenas del país y aun de todo 
el íevante N. E. peninsular y de la zona prelitoral, ha proporcionado el si­
lo que nos ocupa, distintes vasos fragmentades, algunos de los cuales han 
podido ser reconstruídos. Se fechan todos hacia mediados del siglo m an­
tes de J. C. y en la segunda mítad de aquella centúria. 

Un vasito en forma de paterita, reconstruído, mide 34 mm. de altura 
y 82 de diàmetro de la boca (fig. 10,1). Otros dos de idéntico perfil no han 
sido completados (fig. 10, 2 y 3). Son derivaciones claras de la forma cam-
paniense de tipo A, formas 21, 25 y 27, que alcanzan hasta mediados del 
siglo II anterior a la Era. Existen entre los materiales de esta espècie cerà­
mica, varios fragmentos de bordes y de bases de idénticas piezas. 

Otra forma, es el vaso de perfil igual, però de mayor tamano, imita-
ción de la forma 27 de la ceràmica campaniense de tipo A. 

En igual clase de ceràmica, algunos trozos de la parte superior e infe­
rior de los típicos vasos bitroncocónicos con cordones en relieve, de los 
cuales no ha podido completarse ninguno. 

Buena parte de la zona superior de un vaso ovoideo, achatado, con 
reborde saliente y un filete en relieve, forma que unas veces alcanza pro­
porciones bastante grandes, y que acostumbra tener una conducción tubu­
lar lateral, con una boca abierta, en forma de vertedero. Su perfil se repro-
duce reducido a una sexta parte de su tamano original, en la figura 10, 4. 

Parte inferior de un gran vaso bitroncocónico (fig. 10,5), y dos asas de 
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Figura 10. — (1, 2, 3, 5 y 6 red. 1/3; 4 red. 1/0) 

de una pieza en forma de kylix, imitación probablemente local de esta 
forma griega (íig. 10, 6). 

Algunes fragmentes de revoque de las paredes del canal de desagüe 
del costado Norte del santuario pròximo, y otros trozos de barro crudo de 
pavimento, caídos sin duda dentro las tierras del silo. 

Dos cantos rodados de piedra, que por su aspecto podían haber sido 
utilizados para alguna íihalidad determinada. 

Malacología: Un ejemplar de cardium oblongum/ocho de cardium 

norvegicum, cinco de cardium edule var. Lamarcki, veintiuno de cardium 

tuberculatum, uno de patella caerulea y un trozo de la tapa de un pec-

tenjacobeus. Finalmente un caracol terrestre hèlix. 

Huesos: Ocho astràgalos de cordero y otro partido; dos huesos de cà-
pridos y vóbidos. Tres incisivos y un molar de jabalí; dos trozos de la man­
díbula de un perro, varios incisivos de lobo y roedores. Dos extremes fina-
les de una tibia humana, estos quizàs idos a parar entre las tierras del silo 
en època posterior, habida cuenta de las intensas remociones ocurridas en 
aquella zona de la acròpolis de Ullastret, en època medieval y moderna. 

Estos son en su conjunto los materiales aportades per el silo núm. 12, 
que datan, cuando menes el rellene del misme, en un memento bastante 
final en la vida de la ciudad prerromana del «Puig de Sant Andreu». 

Muralla Frígoleta. Avance para su estudio: El dia 19 de noviembre 
de 1956 empezaban los trabajes de excavación de la séptima campana de 
Ullastret y se considero de necesidad inmediatà la prelongación de la ex-
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cavación de la muralla llamada Frigoleta, por el nombre del propietario 
del predio inmediato y en parte comprendida dentro de los terrenos de la 
pròpia finca. Esta muralla, ya iniciada en las campanas precedentes, ofre-
cía un destacado aspecto de monumentalidad en aquellos lienzos que apa-
recían visibles tras las excavaciones, por ser la parte mejor conservada. 

Ademàs de interesar el descubrimiento de la misma, se hacía necesa-
rio por cuanto convenia disponer de un camino de acceso fàcil hacia la 
cumbre del monte de «Sant Andreu» o acròpolis de la'ciudad ibèrica, mas 
cuando estaban próximas a empezar las obras del Museo Monogràfico em-
plazado en la cúspide del montículo, ocupando la antigua ermita dedica­
da al santó apòstol. Por otra parte, la excavación de las defensas del recin-
to constituye uno de los mas interesantes aspectes de Ullastret por la no-
vedad que representan dentro de la arquitectura militar prerromana en 
nuestro país, siendo aquellas defensas y fortificaciones una buena aporta-
ción al tema en nuestro país. 

La muralla Frigoleta constituye el sector de defensas de la ciudad com-
prendido desde el extremo A de dichas fortificaciones (véase croquis publi-
cado en la Memòria anterior y el plano de la figura 11) en el àngulo A-B; 
A-C de donde en dirección al Norte se adosa a la torre circular Frigoleta 1. 
Encima la torre, como ya se indicaba en la publicación anterior, corria otro 
lienzo de la misma muralla, lo que contribuyó a determinar la mayor an-
tigüedad de las torres circulares, que se designa éste por sector o lienzo 
B-C. Al Norte de la torre circular mencionada, un nuevo lienzo de muralla, 
el C-D, había empezado a ser excavado ofreciendo un bellísimo aspecto de 
estructuras que se relacionaran, cuyos estratos se publicaran en otra oca-
sión. Todavía mas al Norte de este sector, otro nuevo se excavo totalmen-
te en el curso de la campana que estudiamos, llamado D-E (fig. 11). 

A partir del lienzo D-E, apareció una nueva torre circular, llamada to­
rre circular Frigoleta 2. Al final de esa torre, acaba el predio Frigoleta y 
empiezan de nuevo terrenos que pertenecieron a Vicente Sagrera, adqui­
rides por la Excma. Diputaciòn Provincial con destino a excavaciones ar-
queològicas. Desde el paramento Noríe de la torre circular núm. 2 hasta 
acabar el recinto íortificado, en el extremo mas septentrional del istmo, 
queda comprendido en la totalidad de aquella antigua propiedad, desig-
nàndose aquellas murallas porotras denominaciones como oportunamen-
te se harà constar, todas ellas situadas en la vertiente Oeste del «Puig de 
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Sant Andreu» en distintes sectores que se designan, de Sur a Norte, por: to­
rre cuadrangular del S. O.; puerta de entrada núm. 1 y àmbito de la misma 
con todas sus estructuras adosadas; muralla Frigoleta y torres circulares 
del mismo nombre; muralla Sagrera en distintos sectores y torres circula­
res Sagrera núms. 3 y 4; torre cuadrangular Oeste núm. 1 (de 1947); nue-
vo lienzo de la muralla Sagrera; torre circular núm. 5; puerta de entrada 
núm. 4 y calie núm. 2, y finalmente, todo el sector deíensivo comprendido 
en el istmo, designàdo por muralla istmo Oeste, en sus diversos lienzos, 
hasta el extremo final de la misma que acaba en otra torre (fig. 11). 

La excavación de la muralla Frigoleta sector C-D y D-E comprendió 
en primer lugar la fase de extracción de las tierras acumuladas de lo alto 
del monte, y vertidas en talud formando una vertiente artificial detenida 
primero por la pròpia muralla, que continuaba al exterior hasta los pre-
dios bajos de Frigoleta. Esta primera etapa de la excavación no proporcio­
no hallazgo alguno, habida cuenta de tratarse de tierras superficiàles apor-
tadas por la acción eòlica y por las aguas pluviales, procedentes de la cima 
y zonas altas del montículo que derivan hacia poniente. 

Estrato I. Lo constituían esas tierras estériles, vegetales, y alcanzaba 
un grosor medio de 070 m. 

Estrato 11. De 070 a 1*65 m. por termino medio; lo formaban en su 
mayor parte las piedras caídas,·tanto sillares del paramento externo de la 
muralla, como la cantidad enorme de piedra pequena de relleno. Entre di-
chas piedras aparecieron tierras àsperas, margosas y de descomposición. 

En el grueso de este estrato II aparece ya en su parte mas elevada, la 
cumbre de la muralla, cuyas hiladas mas superficiàles se hallan desigua­
les y siempre escalonadas hacia el Norte, en cuya dirección la muralla y 
su base descienden de nivel en todo el sector que se cita. 

Los primeres o mas superficiàles sillares, así como algunos de los caí-
dos, aparecen en estado corroído, muchos de los cuales no permiten su 
reutilización para ser incorporados de nuevo a la muralla, lo que se viene 
haciendo siempre que el estado de la piedra lo permite y puede deducirse 
el lugar que de antiguo habian ocupado, a juzgar por la altura fija que ca­
da una de las hiladas alcanza en su situación. 

En el plano topogràfico en curso de realización de estàs excavaciones, 
que se publica en la figura 11, queda senalada la muralla Frigoleta en sus 
sectores C-D y D-E. Dichos sectores aparecen separados por una esquini-
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lla situada aproximadamente en el centro del tramo de muralla compren-
dido entre las torres circulares Frigoleta 1 y 2. 

Al final del sector D-E aparece la torre circular Frigoleta 2, con la que 
termina la parte comprendida en esta denominación. 

El lienzo de muralla Frigoleta C-D, mide 14'60 m. de longitud y alcan-
za unas alturas de 3'20 m. para el punto C, en contacto con el fianço Nor-
te de la torre circular 1, que es el lugar màs alto del lienzo de muralla que 
se cita. La medida de altura central es de 2'55 m., siendo a la vez esta la 
altura media de la fortificación, quedando todavía cerca de 1*50 m. de re-
lleno por encima de la hilada superficial de la muralla conservada. El fo' 
rro 0 cara externa de este relleno, formado por un despiezo de sillares es' 
cuadrados y rectangulares bien aparejados y con. juntas rectas, fué expolia-
do en parte desde tiempos antigues, probablemente a partir de la Edad 
Media, ante la perfección de los sillares y su tamano, muy apreciable para 
su utilización en construcciones del pueblo de Ullastret y aun de otros de 
sus aledanos, donde hemos visto la piedra destinada a otros edificios. 

El aparejado es muy perfecto y parecido, aunque no tan majestuoso, 
al del lienzo A-B, publicado en la Memòria anterior. Lo forman siempre 
en este tramo de muralla, grandes sillares rectangulares que oscilan desde 
unos 0'35 a 0'65 m. de altura, alcanzando hasta los 070 y aun màs de lon­
gitud. Entre ellos, aparecen otros de forma màs cuadrangular y dimensio­
nes menores, producto de aprovechamiento màximo de la piedra obtenida 
de las canteras próximas al monte de San Andrés. 

En la làmina XXIIl, 1, se reproduce el estado actual del sector de mu­
ralla Frigoleta C-D después de las consolidaciones efectuadas en la cam­
pana de 1956 todavía no terminadas del todo. 

El relleno de este tramo de muralla està formado, como en los restan-
tes, con piedras màs o menos bien colocadas para formar trabazón, y tie-
rras entremezcladas con ellas. El grosor de la muralla todavía no puede 
precisarse por cuanto no se ha excavado en el interior de esta zona. 

Los materiales procedentes del lienzo C-D se encuentran actualmente 
en estudio y clasificación. 

Una esquinilla que se proyecta 0'35 m. hacia el exterior, o hacia el 
Oeste, a modo de pequeno avance, limita el sector C-D con el D-E, exca­
vado en la séptima campana de 1956. 

Esta esquinilla mide 3'40 m. de altura, no alcanzando la del extremo 
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C, por hallarse sentada la jnuralla en un nivel mas inferior, siempre en de-
clive suave hacia el Norte. 

El asentamiento de la muralla se fijó sobre el terreno firme y encima 
de un lecho de gravas y tierras, ya muy próximo al nivel natural fuerte. Es 
por ello que la muralla sigue en su base el mismo perfil natural de la mon-
tana. Sobre los cimientos, un pequeno zócalo irregular, a modo de banque­
ta saliente, edificado con piedras con tendència a la forma de losas, nive-
ló por tramos el terreno que debía-servir de base a la muralla. 

Como ejemplo de estructura de la misma, citamos la esquina intermè­
dia entre los tramos C-D y D-E, formada por un total de ocho hiladas, 
cuyas medidas son las siguientes: 0'35, 0'34, 0'42, 0'48, 0'64, 0'52, 0'28 y 
0'22 m. para este sector, que es de los mejores y mas bien conservados del 
lienzo que nos ocupa. Las medidas citadas se entienden empezando por 
la base de la muralla. 

En general, y salvo raras excepciones, los sillares tienden siempre a 
tener menor altura a medida que asciende el nivel de la muralla. 

El sector D-E (làm. XXIII, 2) mide 14'85 m. de longitud, lo que suma-
do al anterior, alcanza un total de 29'50 m. para el lienzo comprendido en­
tre las dos torres circulares. 

El sector D-E conserva un termino medio de 5 a 6 hiladas, descendien-
do en su nivel de base y en su cima, a medida que se acerca a la torre cir­
cular Frigoleta núm. 2. 

Las alturas de la muralla conservada en este tramo D-E, son de 3'40 
m. en el extremo citado D, y de 2'35 m. en el centro, para acabar a r45 m. 
en el extremo, en contacto con el paramento Sur de la torre circular núm, 2. 

Debe observarse como siempre que los lienzos de muralla comprendi-
dos entre las torres circulares no coinciden jamàs en línea recta unos con 
otros, de forma que el sector C-D; D-E aparece mas retirado que el lienzo 
A-C, al Sur de la torre núm. 1, en tanto que traspasada la torre circular 
núm. 2, tampoco aparece alineado el nuevo sector de muralla que sigue 
hacia el Norte de aquella, citado por la referència E-F, muralla casi des-
aparecida en este tramo y de la que solamente se conservan los cimientos 
y aun escasos (véase plario de la figura 11). 

Esta falta de correspondència parece indicar que los tramos de mura-
llas comprendidos entre torres se empalmaren aprovechando la existència 
anterior de las propias torres, y que la muralla constituyó un bastión que 
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posteriormente vino a unir los espacios libres entre las primitivas fortifica-
ciones que serían las torres circulares solas y bastante bien alineadas en la 
vertiente Oeste que se ha excavado. 

En el sector D-E, los materiales empezaron a aparecer en el estrato III, 
que lo formaban tierras y algunas piedras, a partir de í'65 m. de profun-
didad, hasta 2'90 m. 

Los materiales recogidos del estrato, y que pueden permitir conclusio-
nes cronológicas son los siguientes: 

Una aguja de fibulita de bronce. 
En ceràmica, un peso de telar de barro crudo, de forma troncopirami-

dal alargado, que mide 12 cm. de altura y una fusayola bitroncocónica 
achatada, discoidal, de 4 cm. de diàmetro (fig. 12, 1 y 2). 

Figura 12, — (Red. Va) 

El restante material, muy pobre, se refiere a fragmentos ceràmicos 
muy destruïdes, caídos entre las tierras contenidas en el estrato pegado a 
la muralla en este sector. Aparecen entre los fragmentos hallados algiinos 
bordes de boca de vasos a mano, otros en ceràmica a torno, fragmentos de 
ànforas y asas acanaladas de piezas ovoides, todo publicado para detalle 
de sus formas, en las figuras 12 (3-25) y 13 (1-13). 

Estrato III. De r65 a 2'90 a contar del suelo vegetal. Tierra arcillosa 
y muy compacta, fuertemente adherida, que ?e excavaba con dificultad. El 
estrato seguia todavía pegado al paramento de la muralla, siendo por tan-
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Figura 13. — (Red. Vs) 

to posterior en su formación a la construcción de aquella defensa. El nivel 
del estrato y las sucesivas capas de excavación del mismo, según la pro-
íundidad de las herramientas de trabajo, ofrecia un declive en sentido de 
descenso hacia el Oeste, por donde limita con los predios bajos de alfalfa 
de Frigoleta. 

Antes de efectuar la excavación total del estrato, se había practicado 
un sondeo de reconocimiento junto al paramento de la esquina senalada 
con la referència D en el plano. Este sondeo, perteneciente en la totalidad 
de su potencia al estrato III, que es de r25 m., proporciono los siguientes 
hallazgos: 

Varios íragmentos de ceràmica a mano, de tradición de los çampos de 
urnas, tosca, de barro negruzco con partículas de mica. En general se re-
fieren, a juzgar por los bordes de sus bocas, a vasos de tamano reducido 
y mediano, de formas mas o menos ovóideas, mas o menos acentuadas, 
con bordes de boca vueltos y tapaderas de los mismos vasos, asi como 
asas acanaladas muy simples, de iguales piezas (fig. 14, 1-5). 

•Ceràmica gris ampuritana, formas bitioncocónicas y bases de las mis-
mas, y otros perfiles de vasitos de ceràmica fina rojiza, de pequefias pie­
zas, cuyos perfiles aparecen en la misma figura 14, núms. 6-16. 

Grandes íragmentos de urnas ovoides con base rehundida, de color 
rojo fuerte, y asas acanaladas de las mismas. 

Fragmentes muy destruïdes y rodados de ceràmica griega de figuras 
rojas e italogriega, con decoraciones típicas de ovas y grecas, algunes de 
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los cuales difíciles de juzgar a 
que forma pertenecerían habida 
cuenta de lo reducido de los frag-
mentos (fig. 14, 17-27). El frag­
mento num. 17 pertenece a una 
gran cratera, en tanto que el frag­
mento senalado con el núm. 21 
no es de ceràmica griega, sinó 
que se trata de un disco circular 
recortado sobre la pared de un 
vaso, probablemente forma de 
kàlaihos ibérico o de tipo ibéri-
co, con decoración en rojo mos-
trando el motivo que se refiere 
en el dibujo. Se trata de uno de 
tantos discos recortados en cerà­
mica, muy frecuentes en Ullastret 
y en las demàs estaciones de cul­
tura anàloga de nuestro país. 

Fragmentos muy informes 
de escòria de fundición de hierro. 

. Huesos de animales y mandíbulas de càpridos. 
Un trozo de molusco pecten y un caracol terrestre hèlix. 
La parte general del estrato, es decir, la que se refiere a la totalidad 

del mismo, produjo entre otros hallazgos vulgares y que no permiten da-
tación posible, puesto que la ceràmica corriente ha sido muy abundante, 
otros materiales del mayor interès. 

Una fibula de bronce con un bano de plata aplicado encima el puen-
te, bastante completa, de tipo posthallstàttico, con un vàstago sobre el po-
mo, que debía sostener una perla o piedra decorativa. Mide 37 mm. de 
longitud total (fig. 15, 1). 

Una cuenta de collar esfèrica, de pasta de vidrio color azul intenso, 
perforada, de 12 mm. de diàmetro (fig. 15, 2). 

Un fragmentito de la pared de una pequena pieza de pasta vítrea, en 
forma de anforita, con decoración policroma de zigzag en blanco y ama-
rillo, sobre el azul de la pieza (fig. 15, 3). 
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Figura 15. — (Red. Vs) 

Una cuenta de co­
llar de hueso puli-
mentado, de forma 
discoidal, perforada, 
de 20 mm. de diàme-
tro (fig. 15, 4). 

Un botón circular 
de hueso con remate 
o forro de làmina de 
hierro de 15 mm. de 
diàmetro (fig. 15, 5). 

Dos clavos de hierro de cabeza redonda y vàstago cuadrangular, uno 
completo, mide 72 mm. y el siguiente vàstagO 75 mm. (fig. 15, 6 y 7). 

Otros fragmentes del mismo metal de piezas indeterminadas, y tro-
zos de escòria. 

Ceràmica fabricada a mano, varios tipos de vasos ovoideos y bitron-
cocónicos, abundando los decorados con incisiones efectuadas sobre el 
vientre de dichas piezas cuando todavía el barro era blando. Dichos mo-
tivos incisos, formando a veces espigasy olras pequefias cavidades en for­
ma de ovas, se reproducen en la figura 16, así como los perfiles del borde 
de las bocas, bases y tapaderas de la misma ceràmica. 

Gran cantidad de ceràmica a torno, de todas las espècies corrientes en 

1 10 

Figura 18. — (Red. Vs) 
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Figura 17. — (Red. i/,) 

^ 

2Z 
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Figura 18. — (Red. Vs) 

293 



26 MIGUEL OLIVA PRAT 

Figura 19. — (Red, Vs) 

el yacimiento de Ullas­
tret. Destacan los frag­
mentes de ànforas de 
tipo greco-púnico, íre-
cuentes en la època pre-
rromana, cuyos perfiles 
de bordes de la boca 
se representan en la fi­
gura 17, 1-34. Algunos 
fragmentes de las bases 
de las ànforas obteni-
das en este estrato, apa-
recen en la fig. 18, 2-4. 

Otros tipos de ceràmica a torno constituyen una multitud de fragmen­
tes de diversas piezas, de ceràmica rojiza, gris ampuritana, pertenecientès 
a formas bicónicas, ovoides, de cazuela y de pequenas pateritas, cuyos 
perfiles de bases y bordes de boca se representan en la figura 18. 

Asas de las mismas piezas y algunas de otros vasos ovoideos de ta-
mano mayor, entre las que aparecen asas acanaladas simples, doble aca-
naladas y triples (fig. 19). 

Asimismo las bases de ànforas constituyendo pivotes troncocónicos 
Usos y estrangulades, aparecen en la figura 18. 

Algunos fragmentes decorados con rayas de pintura blanca o vinosa, 
característicos del siglo iv antes de J. C. (fig. 18, 17 y 18). 

Destaca de entre todo ese conjunto la boca de un pequeno olpes en 
ceràmica gris ampuritana, que por su tipologia debe datarse hacia el 350 
antes de J. C. (fig. 18, 20). 

La ceràmica gris decorada, per-
teneciente a tipos de grandes urnas 
bitroncecónicas de tendència ovoi-
de y base rehundida, ceràmica típi­
ca de las estaciones ibéricas, però 
no gris ampuritana que ostenta mo­
tives geométricos de róleos, o vege-
tales, legrados con pintura blanca, y 
asas acanaladas de las mismas pie- ^:^ /1 

Figura 20. — (Red. Vs) 
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zas, igualmente con restes de pintu­
ra, se reproduce en la figura 20. El 
fragmento núm. 7 de dicha figura se 
refiere a un pequeno borde saliente 
con decoración de pintura rojiza in­
tensa, sobre pasta rosada, que per-
tenece a una pieza de ceràmica de 
tipo jonio-focense. 

La ceràmica griega, escasa en 
el estrato, queda comprendida, apar-
té algun os fragmentos sin decora­
ción, a algunos motivos y perfiles 
de vasos griegos àticos de figuras 
rojas, e italo-griegos decorades con 
palmetas, grecas y otros motivos, reproducidos en la figura 21. 

El núm. 1 de dicha figura es una fusayola troncocónica de paredes 
curvadas, completa, de 25 mm. de altura. 

Algunos huesos de buey, molares de jabali, de équidos, moluscos, un 
cardium y dos caracoles terrestres de gran tamano. 

•^' -i I -IS n 

(Red. 1/3) 

I « '̂  

^l\í) li ií "3 . 2"̂  

Figura 22. — (Red. Vj) 
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71 ̂ ''ijy 

Figura 23. — (Red. '4) 

Anàlogos han sido los resultados obtenidos al prolongar la excava-
ción del lienzo D-E de la muralla Frigoleta hacia el Norte, hasta hallar la 
torre circular Frigoleta núm. 2, en que los mat«riales que se han logrado, 
reproducidos en las figuras 22, 23 y 24, no alteran en nada las conclusio-
nes cronológicas que pueden derivarse de esta excavación, vistos los ha-
llazgos arqueológicos citados anteriormente. 

La ceràmica a mano, la ce­
ràmica a torno y la griega y 
precampaniense, pertenece en 
sus tipos hacia el siglo iv an-
tes de J. C. Tan sólò un frag­
mento del borde de la boca 
de un àníora de tipo globular, 
de tendència casi esfèrica, cue-
llo cilíndrico y íuerte reborde 
de boca, que se reproduce en 
la figura 23, 13, se alejaria de 
la cronologia expuesta, por 
cuanto pertenece al perfil de 
las ànforas griegas llamadas 

gn ^imS^ 

Figura 24 
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massaliotas que caen dentro del siglo v antes de J. C. Aparecen en este 
mismo estrato, bordes de la boca de ànforas de tipo púnico y fragmentes 
de la panza de otras acanaladas, que igualmente pertenecen al mismo si­
glo. Aigunos fragmentos de la panza de un oloes en ceràmica de pasta co­
lor pajizo, del mismo siglo v, y un asa de filtro de agua. 

Los moluscos hallados corresponden a tres ejemplares de cardium y 
otros tres de pecten, ademàs de un caracol terrestre hèlix. 

Estrato IV. Tierras muy parecidas a las del estrato anterior. De 2'90 a 
3'57 m. Potencia del estrato, por termino medio, 65 cm. Se separa del an­
terior por una marcada capa con restos de fogatas y cenizas. 

Muy parecida a la anterior seria la cronologia de este estrato si juzga-
mos el grueso de los hallazgos y tenemos en cuenta por otra parte que tan-
to el estrato III como el IV, se refieren en su totalidad a la parte central me-
dia de la muralla conservada, alcanzando en su fondo los comienzos de la 
banqueta de la misma, acercàndose por lo tanto a la base de fortificación. 

Unos fragmentos muy incompletos del puente de fibulitas de bronce, 
de tipo posthallstàttico, reproducidas en la figura 25, 2 y 3, no permiten es-
tablecer claramente una conclusión definitiva. El fragmento del borde del 
cuello y parte supe­
rior de la panza de 
un bellísimo vaso 
ovoide con asa aca-
nalada, de ceràmica 
de pasta roja con en-
galbe gris y restos 
de pintura blanca 
que representan el 
motivo de unos vàs-
tagos terminades en 
espiral superior, y 
que se reproduce en 
la figura 25, 1, podria pertenecer a los comienzos del siglo iv antes de J. C. 
por el tipo de decoración floral muy simple que podria representar. Mide 
el fragmento conscrvado, 18 cm. de altura màxima. 

Unos pequenos fragmentos de vàstagos y de agujas de bronce, nada 
determinan por ser piezas totalmente atípicas. 
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Figura 26. — (Red. i/a) 

/=·/firííTO 27—(Red. V3),, 
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JU^V^f^ ' ( 2 ' ' 3 

r^V 

! 

Figura 28. — (Red. Vs) 

Un agarre de hierro, los fragmentos de vasos a mano, algunos deco-
rados, las bocas de ànfora y la ceràmica común, pertenecen a la plenitud 
de la misma centúria. Se encuentra ademàs entre los materiales obtenidos 
de esta excavación, la boca de un filtro de agua. 

Tan solo algunos fragmentos de ceràmica griega de figuras rojas, con 
decoración de ovas en el borde de sus bocas, y algunas bases de skyphos 
se fechan hacia la segunda mitad del siglo v antes de J. C. (fig. 27). 

Véanse todos los materiales que poseen algun interès reproducidos 
en las figuras 26,27 y 28. 

Estrato V. De 3'57 a 3'80 m. Tierras compactas y gravas mezcladas, 
tierras apretadas arcillosas y rojizas. Potencia del estrato por termino me-
dio, unes 30 cm. Las tierras del estrato contienen algunos carbones, y en­
tre las mismas se hallaron también abundantes piedras. 

El grueso del estrato se refiere ya al paramento que corresponde a la 
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banqueta de la muralla en 
este sector D-E, y sigue el es-
trato en declive suave hacia el 
Oeste para acabar en la ver-
tiente sobre los mismos cam­
pes bajos de Frigoleta. 

Entre los hallazgos exhu-
mados de la excavación de es­
te estrato figuran: 

Una fíbula de bronce, casi 
completa, dè tipo posthalls-
tàttico, en terminación de bo-

z(' r\ xt, 21 JO 31 

Figura 29. — (Del 1 al 5 a '/,; del 6 al 41 red. Vs) 
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tón, que falta por rotura antigua. Mide la parte conservada, 30 milímetrosBM^TíNA 
de longitud (fig. 29, 1). 

Otros fragmentos de fibulitas del mismo tipo y metal, y algunos vàs-
tagos de bronce, fragmentos de piezas indeterminadas e inclasificables de-
bido a su mal estado de conservación. 

Dos fragmentos de objetos no determinados, de hierro, y un trozo de 
escòria del mismo metal. 

En piedra, una parte de muela de 
molino de tipo ibérico,en forma de qui­
lla de barco, que alcanza la mitad de 
la pieza. Es de piedra granítica, y mi­
de 26 cm. de longitud por 20 de anchu-
ra la parte conservada (fig. 30). 

Ceràmica: Fragmentos de ceràmi­
ca hecha a mano, se refiere a los vasos 
de formas comunes en esta excavación 
y decoraciones frecuentès halladas en 
la misma. Son vasos de perfil ovoideo, 
decorados con cordones en relieve, in-
cisiones verticales u horizontales, de 
forma triangular e incisiones paralelas 

múltiples formando frisos. Los perfiles de bordes de boca y bases de dichas 
piezas aparecen en la figura 29, 6-28, y los motivos decoratives sobre frag­
mentos de la panza de los mismos, en la citada figura, núms. 34-40. 

Parte superior de de una tapadera troncocónica con pivotc para pren-
der (fig. 29, 41). 

La ceràmica a torno, mas abundante que la anterior, se refiere a per­
files y bordes de vasos de ceràmica gris, de perfil ovoide-troncocónico (fi­
gura 31, 1 y 2). 

Bordes de boca de ànforas de borde de boca plano y otros vasos co­
munes (fig. 31, 3-42 y 59-60). 

Bordes de boca de vasos comunes finos (fig. 31, 53-58). Pivotes de la 
base de ànforas y otros vasos comunes (fig. 31, 67-70). Asas acanaladas 
pertenecientes a los tipos ceràmicos descrites (fig. 31, 61-63), algunas de-
coradas con rayas de pintura roja formando fajas transversales. Asas aca-
naladas dobles y triples, formadas por cordones estàs últimas (fig. 31, 63). 
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Figura 31. — (Red. V4) 
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En este estrato ha sido mas frecuente la ceràmica decorada con rayas 
de pintura formando fajas paralelas, común de las zonas profundas de la 
excavación de Ullastret, y sobre la cual ya venimos diciendo en Memorias 
anteriores que podria representar la ceràmica genuina de este oppidum en 
los comienzos de su existència o cuando menos de su organización urba­
na, por la abundància y frecuencia en que la hallamos, siempre en las zo­
nas bajas y en los estratos anteriores a la plena ocupación del yacimiento 
del «Puig de Sant Andreu». 

En esta clase de ceràmica decorada, el estrato ha producido tipos de 
las distintas espècies que frecuentemente hallamos. 

Estos íragmentos ceràmicos elaborados en pasta rojiza mas o menos 
fuerte, en barro mas o menos fino, presentan decoraciones de un mismo 
tipo, rayas o franjas paralelas, y en tonalidades diferentes. Unos con rayas 
rojas 0 vinosas entre las cuales corre otra de blanca, ambas paralelas, cir-
cundan la panza de las piezas de perfil ovoide (fig. 31, 43). Otros en cam-
bio, solo tienen decoración homogénea en blanco, núm. 51. Algunos po-
cos en bistre y blanco alternos, núm. 46, sobre fondo gris fuerte. Otro tipo 
únicamente ostenta la decoración de tonalidad vinosa, núm. 44. Los bordes 
de la boca, vueltos, de estos vasos, tienen muchas veces una rayita blan­
ca en su parte superior, donde debía adaptarse, si la tenían, la tapadera. 

Un grupo mas curioso es el que presenta la ahernancia de varias fa­
jas paralelas separadas unas de otras però formando grupos de dos en dos, 
alternando una raya blanca con una de bistre o vinoso, dejando en medio 
una faja sin pintar, que ostentando el color natural del vaso o del barro, 
presenta en este caso una sucesión de grupos formados por tres bandas 
consecutivas. Tal es el caso del fragmento núm. 45. 

Por ultimo, un fragmento es ya de tipo jonio-focense muy claro, y por 
lo tanto antiguo. Se trata de un fragmento ceràmico que alcanza a todas 
luces el siglo vi antes de J. C. y es el senalado con el núm. 52 de la figu­
ra 31. Se refiere al borde de la panza de un vaso ovoide con cuello estran-
gulado, muy bello, con decoración de franjas rojas lustrosas, de una tona­
lidad intensa. 

Los fragmentos de pasta gris, con decoración únicamente en blanco, 
aparecen en la misma figura, núms. 64-66. 

La ceràmica griega queda representada por los fragmentos reprodu-
cidos en la figura 32. Dos fragmentos de bases de platós en forma depa-
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Figura 33. — (Red. Vs) 

tera, decorades a la rueda con mo-
tivos incisos y otro con ovas, de ha-
cia finales del siglo v, y se reiieren 
a la ceràmica precampaniense (fi-. 
gura 32,1 y 16). 

La totalidad del resto se refiere 
a fragmentos de ceràmica griega 
àtica de figuras rojas, con las deco-
raciones típicas en esta clase de 
vasos, fondos de skyphos y asas 
de los mismos (fig. 32, 2 y 4-15). 

El núm. 3 de esta figura es un 
fragmento de ceràmica griega de 
figuras negras, de època anterior, 

fechable hacia comienzos del siglo v antes de J. C. y en el que aparecen 
restos de una figura animalistica. 

En hueso ha proporcionado el estrato un asta de ciervo, molares de 
jabalí y de lobo y huesos diversos de cerdo, càpridos y buey. 

Un trozo de bola esfèrica de cristal, con irisaciones y burbujas, puede 
ser de època posterior, hallada metida entre las tierras del estrato en don-
de penetraria por alguna oquedad del terreno. 

Estrato VI. A 3*80 m. no terminado por cuanto debia dejarse el paso 
libre para efectuar el transporte de la obra cuando la construcción del Mu-
seo Monogràfico, en curso de edificación y ya rauy avanzado en el mo-
mento de redactar esta Memòria ímarzo de 1958). 

Formaban este ultimo estrato hasta el momento excavado, tierras ro­
jas fuertes mezcladas con arenas, procedentes de los cimientos de la mu­
ralla 0 banqueta de la misma, lo que indica sin duda una proximidad de 
la greda natural del monte, que se conoce por la aparición de esas tierras 
rojizas que acaban siendo estériles en sus inmediaciones con la roca natu­
ral. Las tierras de este estrato proporcionaron los materiales que se deta-
Uan a continuación. 

Una fíbula de bronce completa, faltada de la aguja, que mide45 mm. 
de longitud. Es del tipo de La Tène I, y por tanto fechable entre el 400 y 
300 antes de J. C. (fig. 33, 1). 

A la misma època pertenece una cuenta de collar de pasta vítrea de 
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color azul intenso y tonalidades en azul claro, de forma ovoide, con perfo-
ración, que mide 15 mm. de altura (fig. 33, 2); 

Muy pocos fragmentes de ceràmica hecha a mano, de iguales formas 
a las aportadas por el estrato anterior. 

Ceràmica griega e italo-griega de figuras rojas, escasa (fig. 33, 3 y 4). 
Ceràmica a torno, igualmente menos abundante, consistente en el bor-

de de la boca de un crisol para la fundición de metales, en ceràmica de 
pasta de color pajizo (fig. 33, 5). 

Varios bordes de boca de ànforas, del tipo de borde de boca plano, 
asas de las mismas 
piezas, otras acana-
ladas de vasos ovoi-
deos y algunos frag­
mentes con decora- y\ (% 
ción de fajas de pin­
tura roja, como los 
del estrato anterior. 

Figura 33. — (1 y 2 a '/,; 3 a 26 red. Vs) 
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ya descrites (fig. 33, 6-26). De entre ellos, uno hecho a mano, nüm. 13, tie-
ne decoración de rayas finas incisas múltiples. ' 

Las tierras del estrato, en pendiente, pueden haber albergado algunos 
fragmentes de procedència mas elevada, al caer sobre la vertiente que ocul­
to con el tiempo la muralla. 

En hueso, tibias de cerdo, molares de jabalí, y en moluscos dos car-

dium, dos pecten y dos caracoles terrestres hèlix. 

Falta acabar la excavación de la base de la muralla y efectuar algu­
nos sondeos o buceamientos junto a loscimientos y por debajo de los mis-
mos, con la íinalidad de obtener aquellos materiales de època anterior a 
la construcción de dichas fortificaciones. 

A la excavación de la muralla en su sector D-E siguió la de la torre 
circular Frigoleta 2, que mide 9'60 m. de diàmetro y alcanza un perímetro 
visible de 17 m., a contar desde los dos extremos de muralla que tiene ado-
sados a sus paredes escarpadas. La altura actual màxima del frente de la 
torre es de 3'60 m. (làm. XXIV, 1 y fig. 11) proyectàndose unos 6'66 m. ha-
cia el exterior Oeste, a partir del nivel de la muralla en el sector F-G, àn-
gulo junto al paramento de la torre. El desplome de la torre, en la altura 
conservada, es de 40 cm. 

Los paramentos de esta construcción defensiva mas anfigua, apare-
cieron en bastante mal esíado de conservación y semiarruinados por mo­
tivo de las expoliaciones, cultivos y por las antiguas plantaciones de oli-
vos en la montana, algunos de los cuales precisamos trasladar de sitio, 
mientras otros quedan como tema decorativo y ornamental. Atortunada-
mente los flancos laterales de la torre alcanzaban mayor altura, lo que per-

mitió volver a colocar en su 
parte frontal los sillares caí-
dos y reconstruir un poco los 
paramentos. 

Un sondeo junto a ella, en 
la parte delantera, no termi-
nado por los mismos motivos 
aludidos antes del paso libre 
para el transporte, proporcio­
no unos fragmentos de fibuli-

(i/i) tas de bronce, muy destruí-
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dos, que pertenecen a la transición del Hallstatt a La Tène I, con pie ver­
tical y botoncito terminal, fechables en la segunda mitad del siglo v antes 
de J. C. (fig. 34). Un trozo de escòria de hierro, un fragmento de piedra 
volcànica y un trozo de pórfido trabajado con acanaladuras. 

Hacia la base de la torre circular Frigoleta 2, se hallaron unas cons-
trucciones transversales, a modo de bastiones o contrafuertes de la torre, 
seguramente para asegurar su permanència fija sobre el terreno y evitar 
cualquier desplazamiento, hacia adelante, en dirección a la vertiente incli­
nada. Estos restos de muros, que ya aparecen en la torre circular núm. 1, 
y que para la 2, se senalan con la referència M-N para los del costado Sur, 
mas excavados, miden 3'10 m. de longitud, y avanzan en posición inclina­
da a modo de malecón, dejando un espacio de paramento de torre entre 
la unióri o empalme del muro y la muralla posterior, de unos 5 m. La al­
tura total de dicho muro es de 90 cm. y de 55 cm. la banqueta que ofrece 
el mismo. Véase el croquis figura 11. 

Las tierras procedentes de la excavación de la esquina en forma de 
àngulo obtuso que ofrece el muro con el paramento circular de la torre, 
proporcionaron una cantidad bastaníe regular de ceràmica a mano, piezas 
de formas ovoides y borde de boca vuelto, en su casi totalidad, sin apenas 

Figura 35. — (Red. Vs) 

307 



40 MIGUEL OLIVA PRAT 

otras espècies ceràmicas, y algunos decorados, que se reproducen para su 
constància en la íigura 35. 

Cloaca en el paramento de la muralla Frigoleta, lienzo D-E. Apro-
ximadamente hacia la mitad centro del paramento de! lienzo de muralla 
Frigoleta sector D-E, apareció una cloaca de desagüe procedente del inte­
rior del recinte, no excavado todavía en esa zona. La abertura de la cloa­
ca ocupa un espacio libre entre sillares de la muralla, de forma rectangu­
lar alargado, y mide 45 cm. de altura por 26 cm. de ancho. Se halla situa-
do el orificio a l'SS m. del nivel vegetal del campo en esa zona de la èx-
cavación, y a 90 cm. de lo alto de la muralla; quedando a una altura tam-
bién de 90 cm. del zócalo de la pròpia muralla y a 175 m. del nivel mas 
bajo de la excavación efectuada al pie de la misma (làm. XXIV, 2). La 
profundidad actual de la excavación en el interior de la conducción es de 
1 m. Entre las tierras vertidas de su interior, finas y cenagosas, producto 
de la circulación de líquides per dentre, aparecieron unos fragmentes de 
un vase a mano, liso, y varies de una pieza ovoide en ceràmica gris, con 
restos de asas acanaladas, y finalmente otro trozo de un vaso anàlogo, bi-
troncocónico, en la ceràmica gris de tipo ampuritane. 

Las tierras de la excavación llevada a cabo al pie de dicha cloaca y 
donde debía verter el producto de la misma, tierras muy arenosas y finas, 
y que se excavaren en una profundidad de 175 m. a contar del nivel de di­
cha cloaca, proporcionaren entre otros restos muy desíruídos, una cuenta 
de collar de pasta de vidrio de forma oblonga, de 23 ram. de longitud, per­
forada, es de pasta de color azul marino claro con irisaciones'de hilillos en 
blanco formando meandres (fig. 36, 1). Un inaures, pendiente de brence. 

Figura 36^— ("VJ 
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de forma amorcillada, de 15 mm. de altura (fig. 36,2). Una fíbula de bron-
ce, incompleta, del tipo de transición del Hallstatt a La Tène í (fig. 36, 3). 
Otros restes de bronce consisíen en un fragmento de brazalete desarrolla-
do en espiral, la parte superior de un vàstago perforado, una anillita cir­
cular y una aguja cilíndrica cqn cabeza redonda (fig. 34, 4-7) 

La ceràmica, idèntica a la procedente de la excavación de los dos úl-
timos estratos de la muralla Frigoleta sector D-E, no difiere en nada de los 
resultados que aquella pueda aportar al conocimiento de la època de edi-
ficación de la misma. Unos pocos fragmentes griegos del estilo de figuras 
rojas, frecueníes en la excavación; un trozo de la parte lateral extrenia de 
una muela de molino de mano, en forma de quilla de barco, de tipo ibé-
rico; unos fragmentes de escòria de hierro, y algunos huesos y moluscos. 

Yase ha dicho anteriormente que la excavación de la base de este 
sector de la muralla Frigoleta en su lienzo D-E, està pendiente de su íer-
minación total. 

Traspasada la torre circular Frigoleta 2 (làm. XXIV, 2), sigue en direc-
Ción al norte otro lienzo de muralla, ya comprendido en los terrenos que 
fueron propiedad de D. Vicente Sagrera Sais, hoy adquirides por la Excma. 
Diputación Provincial para destinaries a excavaciones arqueológicas. 

El nuevo lienzo de muralla Oeste, designado por sector F-G, arranca 
de la torre Frigoleta 2, en su paramento escarpado Norte. La torre 2 mide 
9'60 m. de diàmetre, y la muralla 29'45 m. Este lienzo se halla casi total-
mente desaparecido. Al no verterse tierras de lo alto del monte sobre él, y 
al no formarse el talud artificial de protección a las expoliaciones, desapa-
reció la casi totalidad de la muralla, de la cual aparecen tan solo de vez 
en cuande algunos sillares sueltos e poco agrupades, y los restos de las 
fundaciones de la misma. Unicamente el grueso interior de la muralla for-
made por piedras de tamano menor, pequenas y sin desbastar, por no in-
teresar para su reutilización, quedaron formando el paramento que sostie-
ne las tierras acumuladas en el interior del recinte, en una altura de cerca 
los 3'50 m. (làms XXIV, 2 y XXV, 1). 

Sigue a este lienzo de muralla, siempre en dirección Norte, la torre 
circular Oeste Sagrera 1, muy desmochada por los cultives mederaos, y de 
la que tan solo nos quedan la parte baja del paramento y los cimientos. 
No excavada mas que superficialmente en espera de profundizar toda la 
parte co.mprendida en este sector Oeste. Mide 9'36 m. de diàmetro. 
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Otro nuevo lienzo de muralla es el sector H-I, de 29'58 m. de longitud 
y alturas medias de 2'12 m. a la banqueta y 2'62 m. al nivel del suelo. Es 
éste el único fragmento de muralla que en una mínima parte aparecía vi­
sible antes de la excavación oficial y primera de Ullastret, iniciada en no-
viembre de 1947. Ya entonces se desbrozó la vegetación que ocultaba par-
te de esta muralla, cubierta por las zàrzas. Posteriormente se procédió a la 
excavación de la misma. Las pocas tierras acumuladas junto al paramen-
to de ella, proporcionaren algunos fragmentes de ànforas que a juzgaT por 
los cuellosy bocas de ellas, eran de borde de boca plano, de alrededor del 
500-400 antes de J. C. Queda todavía la parte de tierras acumuladas ante 
las fundaciones de esta muralla, para excavar en campanas próximas (là-
minas XXV, 2 y XXVI, 1). 

Véanse Memorias anteriores publicadas en estos mismos ANALES don-
de ya se cita la muralla en el sector total, que desde ahora quedarà deno-
minado definitivamente H-I, y en las que aparecen algunas fotografias. 

Una nueva torre Oeste Sagrera 2, también de planta circular escarpa­
da en los costados de sus muros, como las anteriores, apareció a continua-' 
ción del segmento de muralla citado, al Norte de la misma. Sus caracte-
rísticas expuestas y condiciones son las mismas que se han referido para 
la precedente. Mide 978 m. de diàmetro. 

Inmediatamente después, otro lienzo de muralla Oeste Sagrera se de­
signa con la referència J-K, y mide 28'56 m. de longitud total. De altura 
media alcanza 2'50 m. desde el nivel superior de las. tierras vegetales al 
suelo excavado, y l'SS m. hasta la banqueta, desde lo alto de la muralla 
conservada, alcanzando hasta l'GO m. al suelo o nivel de la excavación ac­
tual (làm. XXVI, 2). 

Como consideraciones generales acerca de estos lienzos de muralla 
Oeste Sagrera citados, F-G, H-I y J-K, vemos que la estructura del despie-
zo es la misma para todos ellos, así como la idea defensiva que los infun-
de. Ademàs, notamos el sistema de aparejado, clase de material, talla del 
mismo y sistemas de acodados en las piedras, sin duda para aprovechar 
mejor la mayor superfície hàbil de las mismas. Los bloques o sillares re­
gulares en todos los lienzos expuestos. Las cunas triangulares o ripios, al-
ternando los de tamafio reducido, pequeno, con otros mas grandes o regu^ 
lares, según los casos. Donde el estado natural de la piedra, afectado por 
las glaciaciones, o-donde la caliza era màsblanda, se han- producido des-;. 
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prendimientos, principalmente en aquellos sectores que permanecieron por 
mas tiempo al descubierto y expuestos a la acción de la intempèrie. AlgU' 
noa de ellos, ya a la vista cuando la iniciación de nuestros trabajos en el 
ano 1947, no se aprovecharon para obras medievales y modernas debido 
a su mal estado de conservación y hallarse totalmente descascarillados. 

Se percibe asimismo en la superfície de los sillares el picado a pun-
zón, en otros casos un rayado curvilíneo logrado con un instrumento cor-
tante que actuo de soslayo, en forma lateral, hecho con escarpia o trin-
chante. Son visibles asimismo los desconchados, desgastes, roturas, zonas 
rojizas producidas por la acción del fuego inmediato a las murallas y que 
las ataco considerablemente debido al material de caliza arenisca de que 
estan construídas. 

Por ultimo, la longitud de los tramos comprendidos entre torres circu' 
lares que en un principio eran exentas, es bastante regular. Las medidas 
de 29'45, 29'58 y 28'56 m. respectivamente que alcanzan, son bastante re' 
guiares. También puede decirse lo mismo con respecto a las torres circu­
lares comprendidas entre los lienzos de muralla y a su diàmetre. 

Después del tramo J-K, sigue la torre cuadrangular Oeste núm. 1, la 
primera que se descubrió ya en 1947 y por donde se comenzaron las exca-
vaciones. El primer golpe de piqueta se dió junto al paramento Norte de 
esta torre en parte visible con anterioridad a los trabajos arqueológicos. 

Se trata de una construcción muy importante, que se senala con las 
siglas K-L en el croquis de la figura 11. Mide 570 m. en su lado Sur; 10'22 
en el frente o fachada Oeste, y 7'65 por el paramento Norte (fig. 11). No 
coinciden ahí tampoco los tramos de muralla que tiene adosados a los la-
dos, igual como ocurre con las torres circulares. Creemos no obstante que 
las torres cuadrangulares son posteriores en mucho a las circulares y aún 
a las murallas sinó coetàneas con ellas, a pesar de no hallarse tampoco las 
murallas que a ellas limitan, trabadas con las mismas. Quizà las torres 
cuadrangulares sustituirían a las circulares en algunos puntos determina­
des 0 donde la ruína de aquéllas aconsejó èsa modificación, o bien algun 
otro motivo ignorado provoco el nuevo sistema. 

Los paramentos de estàs torres y concretamente la que nos ocupa, 
muestran atíundantes detalles de acodamientos en su despiezo. El apare-
jado de las mismas es muy regular en sus hiladas bastante perfectas y bien 
ajustados lòs sijlares que las componen, alcanzando casi siempre una al-
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tura homogénea 0 cuando menos igualando en la segunda hilada o supe­
rior a la que presentaba diferencias de altitud en los bloques de piedra ca-
liza y de conglomerado o pudinga de que està bastida la torre cuadrangu-
lar Oeste núm. 1. 

Su sistema constructivo, muy parecido a la del S. O., pegada a la cir­
cular, y donde se demuestra aquella sustitución por la primera, de la que 
quedaren restes en este caso, muestra un espacio entre sillares, de unos 
10 cm. de altura por unos 25-30 de profundidad, sin duda utilizado para la 
sujeción de los andamios necesarios para la prosecución de la obra o bien 
para el remiendo de la misma. Ya en Castell (Palamós) aquel poblado 
iberorrçmano nos mostro un gran muro de contención que tenia hasta tres 
veces el espacio a que nos referimos, únicamente que el despiezo de la 
construcción era distinto. Allí les aparejados tendían a la forma màs o me­
nos poligonal en sus aristas, sistema de obra concertada. En Ullastret, el 
aparejadb es màs regular y màs tallados y acabados los sillares. 

Falta la excavación del paramento del interior del recinte, y la de la 
parte interna de la torre, que descenocemos si es maciza e no. Cuando elle 
se haya llevado a cabo, daremes a conecer la totalidad de características 
arquitectónicas y la cronologia de esa interesante construcción defensiva. 
En la actualidad se ha procedido a la restauración de la torre indicada 
(làm. XXVII, 1). 

A partir de la torre indicada, un nuevo lienzo de muralla, se divide en 
des compartimentos, a semejanza de los secteres C-D—D-E que quedan 
separades per una esquinilla saliente hacia adelante. 

El nueve lienze dividido en L-M y M-N mide 16 m. de longitud el pri- -
mer tramo, y 11'05 m. el segundo, lo que hace un total de 27'05 m., longi­
tud que se acerca a la que alcanzan los demàs lienzos de la muralla Oes­
te citades anteriormente. La esquinilla se proyecta 37 cm. hacia el exterior, 
que si tenemos en cuenta el despleme que aquí alcanza, quedaria a la mis­
ma proporción que el misme saliente e esquinilla de los secteres C-D— 
D-E. La altura màxima alcanzada por la muralla es de 2'13 m., y la.me-
dia de l'50 m. (làms. XXVII, 2 y XXVIII 1). 

Una nueva torre circular, con un paramento recte, quizà rectiíicado, 
finaUza la zona de muralla Oeste Sagrera, para dar paso a la càlle núm. 2, 
a la cual se penetra per la puerta núm. 4, a juzgar por el orden de nume-
ración correlativa según el descubrimiento de les pases respectives de ac-
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LAMINA XXVII 
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1. Torre cuadrangular I de la muralla Oeste. Detalle (al fondo la torre circular n." 5). 

2. Muralla Sagrera Oeste, sector M-N y torre cuadrangular I, paramento Norte. 

Fofos M. Oliva 



LAMINA XXVIII 
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1. Muralla Istmo Oeste, sector M-N y ànfora massaliota al pie de la misma. 
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2. Torre circular Oeste núm, 5, costado Sur. 

Fotos M. Oliva 



LAMINA XXIX 

PiïïI.IOTFriV 

1. Torre circular Oeste núm. 5 (paramento Norte) y entrada a la calle 2. 
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2. Puerta de entrada a la calle 2, poterna istmo 2 y torre circular núm. 5. 

Fotos M. Oliva 



LAMINA XXX 
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1. Paramento Izquierdo de 'a calle 2, que separa el doble recinto de la 
zona inferior situada al N-E. 

,\ ' • l't 

2. Calle 2, torre circular núm. 5 y poterna 5. 

Fotos M. Oliva 



LAMINA XXXI 
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11 

2. Puerta núm. 2 (poterna) que comunica al doble recinto inferior, calle 2 
y muralla istmo Oeste, sector Q R . 

Fotos M. Oliva 



LAMINA XXXII 
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1. Habitación camino núm. 2, a la izquierda de la poterna núm. 2 
de la estrangulación del istmo. 
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LAMINA XXXIII 

niBLlOTF/A 

1. Poterna núm. 5 en la calle 2 (muro Izquierdo). 
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2. Habitàción nuíri. 2, calle 2, en su estada actual. .Estrato II. 

Fotos M. Oliva 



LÀMINA XXXIV 

1. Sector Q.R y poterna 2 de la muralla istmo Oeste. 

2. Esquinilla Q-R — R-S de la muralla istmo Oeste. 

Fotos M. Oliva 
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ceso al recinto de Ullastret, incluyendo las puertas de entrada grandes y 
las poternas. 

La torre, senalada con el núm. 5 de la muralla Oeste Sagrera, mide 
10'02 m, de diàmetre. Presenta .también los paramentos escarpades, y al 
igual que la torre circular Frigoleta 2, tiene también en los lados Sur y Nor-
te un bastión o zócalo en su base que, sin duda, se refiere a un refuerzo 
de sustentación. 

En su paramento Norte, la torre pasa del perfil circular al horizontal, 
para dar entrada a la calle núm. 2, descubierta en la presente campana. 
Esta es la parte que probablemente seria rectificada cuando se proyecta-
ría la entrada de sistema acodado aquí existente. 

La calle de referència presenta una entrada acodada, como ocurre en 
muchos casos en los recintes de la antigüedad. Comunica inmediatamen-
te con una calle segmentada que da lugar a pequenas esquinas, àngulos 
obtuses, ofreciendo recevecos, y siendo de estructura muy curiosa (làmi-
nas XXVm, 2; XXIX, 1 y 2, y XXX, 1). 

El interior de la calle, en parte excavade, sigue una dirección hacia el 
Esfe qüe es la que conduce a la cima de la acròpolis, donde iria a parar 
seguramente la ruta. Véase la làmina XXX, 2, donde aparece la parte des­
cubierta de la calle; la cima de la torre circular 3 y la escalera de acceso a 
la misma, en la làmina XXXI, 1. 

La escalera que desde el interior conduce a lo alto de la torre circu­
lar 5, también segmentada o en àngule acodado, se parece a la que fué 
descubierta en la torre dél S. 0., al Sur de la puerta de entrada y calle de-
signadas con el núm. 1. Igualmente aquí los paramentos de la escalera pa-
recen indicar que éstas irían cubiertas por el sistema de falsa cúpula, aun 
cuando este sea muy hipetético, però las curvaturas del rnuro parecen 
mostrarlo come también el avance de las piedras. 

De la excavación estratigràfica de la calle, entrada, dependencias ane-
xas y habitacienes contiguas, así come de la base de la escalera, no pue-
den publicarse los materiales por hallarse en curso de limpieza y clasifi-
cación en la actualidad. 

En este avance de Memòria para lo que se refiere a los materiales pro-
cedentes de la excavación de esta camparia, a partir de los trabajos que se 
extienden mas allà del Norte de la torre cuadrangular Oeste núm. l.(L-M), 
actualmente en Jimpieza y restauración, deberàn ser dados a conòcer en: 
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la anualidad pròxima, a excepción de algunos importantes que se inclui-
ràn en este ano. 

A poco trecho de la puerta de entrada 4, que da a la callé 2, apareció 
otra pequena puerta, que ya había sido senalada en anos anteriores, que 
comunica con un doble recinto que queda situado en la vertiente Este o 
N. E. del monte de San Andrés, ya muy próximo al istmo que se dirige 
hacia el Norte. Esta estrecha comunicación, solo practicable*para peato-
nes, mide 175 m. de ancHura. Los costados de la muralla presentan un 
grosor de 370 m. el paramento derecho y de 375 m. el izquierdo (làmi­
na XXXI, 2). Se proyecta sobre los predios de la closa Batallera. 

Inmediatamente pasada esta puerta, a la izquierda, se sitúan las de-
nominadas habitaciones del camino núms. 1, 2 y 3, algunas ya excavadas 
en las primeras campanas. Otras exhumadas en 1956, las que se encuen-
tran junto a un paso que se prolonga después de traspasada la puerta. 
Unos restos de calles empedradas limitan estàs habitaciones por los costa­
dos Sur y Este. Distintos niveles excavados en ellas y la abundància dè 
material hoy en restauración, raotivan tener que dejar el estudio completo 
de las mismas para anos sucesivos. 

La làmina XXXII, 1 y 2, muestra el estado actual de estàs excavacio-
nes y su complicada estructura de niveles y construccionés superpuestas 
para acabar en un gran silo abierto en la roca natural, todavía no estu-
diado. Silo núm. IL 

Por otra parte, la calle núm. 2 ofrece también hacia su interior una 
nueva comunicación a la izquierda que se dirije hacia el recinto bajOo 
del Este. Esta pequena poterna se halló tapiada (làm. XXXIII, 1). Àbierta 
posteriormente mide 1*30 m. de arichura (véase el plano de la figura 11 
a la izquierda de la calle 2). , 

A la derecha de esta misma calle, y casi enfrente dè la poternà men­
cionada, empezó a descubrirse una habitación que ya proporciono los pri-
meros materiales hasta que se dejó la excavación para anós sucesivos (là­
mina XXXIII, 2). 

Todavía a continuación al Norte de la puerta o poternà 2 citada {véa­
se el plano de la figura l l a partir de Q) se extendió la excavación de la 
muralla Oeste del istino, hasta unir con los lienzos finales del extremo del 
mismo. La muralla sigue en este sector ofreciendo ciertas irregularidades 
de-tècnica defensiva o estratègia militar, que de una parte envolvía toda 
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aquella zona y por otra por medio de esquinillas se proyectaba cada vez 
màs hacia el Oeste a medida que corre hacia el Norte. Así el primer sec­
tor, senalado con la referència Q-R, a partir de la entrada o poterna 2, al 
Norte, mide la muralla 18'80 m. (làm. XXXIV, 1 y 2). 

Una esquinilla de 0'34 m. haeia el Oeste, separa un nuevo lienzo, el 
R-S, de 10'15 m. y de 12 el S-T de longitud (làm. XXXV, 1 y 2), que va si-
guiendo hacia el Norte ensanchàndose con nuevas esquinas hasta terminar 
en un saliente en àngulo recto màs acusado, donde existiria a juzgar por 
la tècnica constructiva del niuro de defensa, un espacio libre entre hiladas, 
sujeto por el interior del muro por medio de losetas planas, lo que daba 
lugar a una cavidad probablemente utilizada para los andamios que de-
bían instalarse para el levantamiento de la muralla (T-U, mide 370 m.) 

Esta zona de la muralla Oeste, sector istmo, de los predios de Sagre-
ra, fué la que màs expoliaciones recientes recibió con motivo de las cons-
trucciones de las carreteras próximas, por allà los anos de 1925 a 1930. To-
davía màs recientemente, y con anterioridad siempre al comienzo de las 
primeras excavaciones oficiales en Ullastret, siguieron practicàndose expo­
liaciones de sillares de este sector de las murallas. A pesar de las desgra-
cias ocurridas, afortunadamente quedo la base de dicha muralla, lo que ha 
sido descubierto cuando la excavación y ha permitido seguir en su totali-
dad la planta que formaban las mismas, aunque no del todo desbrozada. 

Al final de la excavación de las murallas del istmo, ya casi al extre­
mo del mismo, apareció otra construcción màs avanzada, de momento no 
terminada de descubrir, que presenta igual tècnica constructiva, el mismo 
tipo de aparejado y despiezo de sillares, en una situación màs al Oeste 
aún del lienzo de muralla màs avanzado hacia Poniente. Esta construc­
ción parece responder a una avanzadilla o bastión, también de defensa o 
protección del extremo final de las fortificaciones de Ullastret por el ex­
tremo Norte, U-V, de 10'20 m. y el saliente 0'54 m. 

Las referencias V-X y II del plano general de las murallas del Oeste 
indican la situación de estàs construcciones citadas, no terminadas de ex­
cavar en espera de disponer de espacio necesario para verter las tierras que 
actualmente las ocultan. 

Entre los primeros hallazgos producidos por la excavación de esta zo­
na y que hoy pueden publicarse, figura un punal de hierro de doble filo, 
faltado de la puiïta extrema final, que mide en-su estado.actual25 cm.de 
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longitud y 5 cm. de anchuia màxima de la hoja hacia 
su base. Tiene vàstago redondo, obrado en la misma 
pieza, con perforación para adhesión del mango. Apa-
reció en ei estrato I, muy superficial, en la habitación 
núm. 2 de la calle 2, junto con un clavo de hierro, de 
vàstago cuadranguiar y cabeza rèdonda, de 6'5 cm. 
de longitud (fig. 37, 1 y 2). 

La prolongación de la muralla Oeste Sagrera ha­
cia el istmo, en sus tramos después del àmbiío de la 
puerta de entrada núm. 4 de orden general, que co­
munica con ia calle 2, ha proporcionado algunos ma-
teriaies muy destrozados entre los cuales lo mas com­
pleto ha sido un olpes en ceràmica color pajizo claro, 
casi completo, però aplastado por las tierras. Füé ha-
llado en el estrato II, junto a la muralla Oeste istmo, 
comprendida dentro de la denominación de la mura­
lla Sagrera y senalada en el plano de la figura 11 con 
la referència V-X hacia el Sur. Este olpes reconstruí-
do totalmente y al que únicamente le faltaba la boca 
troncocónica y el asa, tiene la parte del cuerpo cen­
tral algo aplastada por la presión de otras piezas al 
ser puesto en el hornó de cocción. Mide una ahura to­
tal de 19'5 cm. (fig. 38). Su parentesco con el que pro-
cede de la inhumación Bonjoàn 29 de la necròpolis 
de Ampurias, permite fechar es­
ta pieza hacia el 4G0-350 antes 
d e J . C . 

AI seguir la excavación de esta muralla Oeste 

Sagrera istmo, se observa acercàndose ya al final de 
la misma, un súbito cambio de aparejado en el tramo 
V-X, de 28'95 m. en total, para presentarse un nuevo 
lienzo pegado al anterior, en el que el despiezo de los 
sillares responde a un tipo de muralla del aspecto 11a-
mado ciclópeo. A una distancia de 4'35 m. tiene es­
te nuevo lienzo de muralla una pequena puerta o 
poterna de comunicación al interior, de 1,45 m. de 
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ancho y en la que todavia no ha penetrado la excavación. Traspasada la 
poterna, a una distancia de 17'65 m. el lienzo X-Y sigue el mismo tipo de 
muralla que acabamos de describir, para terminar en un àngulo recto de 
276 m., en Y del plano, dirigiéndose hacia el Este y en el que queda em-
potrada otra construcción similar a una torre cuadrangular donde termi-
nan los restos de èdiíicaciones defensivas para la vertiente Oeste del istmo 
del «Puig de Sant Andreu». 

Las referencias Y-Z senalan estàs construcciones que miden H'OS m. 
y se refiaren à una torre terminal, III del plano, que tiene estàs dimensio­
nes para su paramento Oeste. En el Norte mide 13'10 m.; y la parte con­
servada del Este, 6'58 m. (làm. XXXVI, 1 y 2). Parece que esta torre se for-
maba por una doble plataforma que debemos acabar de aclarar. 

Otros trabajos de excavación: Coríe interior I de la muralla Frigo-

leta, sector A-B.—En esta zona se efectuo una excavación que compren-
de la totalidad, incluídas sus ampliaciones, del sector A-B de la muralla 
Frigoleta, hasta el àngulo A-C de la misma. Este corte ha proporcionado 
múhiples materiales, entre los que sobresalen procedentes del estrato lí, la 
matriz de un molino de mano de piedra, con perforación central y orifi-
Cios laterales para ser accionado con palos. Mide 47 cm. de diàmetro y 14 
de altura (làm. XXXVII, 1). 

Un mortero toscamente labrado en piedra caliza, fragmentado e in-
completo, con agarras laterales (làm. XXXVII, 2). 

Entre otros objetos figura un bello vaso, reconstruído en parte, que 
acusa forma de caniharos con alto ple, faltado de las dos asas laterales, 
però conservando donde se acusa la parte mas curvada, en el centro de 
ambos costados, dos mogotes en forma de rosíros de reminiscència huma­
na diametralmente situados uno frente al otro. Mide 7 cm. de altura y 8 de 
diàmetro de la boca. Apareció en el estrato V junto con un vàstago de 
bronce decorado en forma de balaustre, de 7'5 cm. de longitud, que sirvió 
de mango a alguna pieza desaparecida. El vaso es de fino barro cocido ro-
jizo y apareció próximo a unos trozos de carbón vegetal. Pertenece a las 
formas ceràmicas de técnicas diversas que permiten una datación. Con es­
tàs formas se imitaren tipos de ceràmicas importadas que ya arrancan de 
otras piezas minorasiàticas del siglo vi antes de J. C. y siguientes y de los 
cuales las excavaciones ampuritanas han proporcionado varios ejempla-
res. El que nos ocupa tiene su paralelo con otro cantharos derivado de for-
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Figura':39. — {Ked. '/s) 

mas italiotas de la 
inhumación Marti 
núra. 67 de Am-
purias, aparecido 
COB materiales de 
hacia el 300 an-' 
tes de J. C.̂  (figu­
ra 39, 1 y 2). 

CorteB,2.—Es-
trato III. Proce-

dente de esta excavación pròxima al núcleo tan importante para las estruc-
turas y los hallazgos, còmo es el extremo S. 0 . del mònte, ocupado por la 
torre circular que luego quedo embebida por una de cuadrangular exenta, 
en el corredor que conduce a la escalera de dicha torre circular S. 0 . (véa-
se plano fig. 11)̂  aparecieron entre las tierras y otros materiales que se lim-
piaban, tres fragmentes de ceràmica griega del Àsia Menor, que publica-
mos teniendo en cuenta el interès de esta espècie ceràmica. El fragmento 
núm. 1 de la figurà 40 se refiere a un vaso en forma de cuenco, de barro 
color beige, con decoración de finas líneas onduladas obtenidas con pei-
ne. El fragmento núm. 2 es otro borde de vaso en forma de cuenco, de ce­
ràmica gris oscura muy compacta y fina, mos-
trando tan solo una incisión ondulada. Final-
mente el fragmento núm. 3 se refiere a una par-
te del cuerpo de un vaso bitroncocónico con ten­
dència ovoidea, reconstruído en varios fragmen­
tes, que muestra una fina decoración incisa for-
mando zigzag y triàngulos. 

Corte F. — Ampliación. Al costado Este 
del corredor o corte B, 2, se prolongo la excava­
ción del corte F, que presenta varios comparti-
mentos. Este corte queda situado por otra par-
te, al Oeste de la habitación núm 1 al Sur de la 
plaza a la que comunica la calle 1. 

Estrato I. En la excavación de este corte Figura 40. —(Red.-i/.,) 

ò MARTÍN ALMAGRO, Las necròpolis de Ampurias, vol. I (Barcelona 1953), pàgs. 39, 

40 y 57, fig. 46 y làm. XIII, 3. 
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alcanzaba un grueso de 20 cm. y estaba ocupado por la tierra vegetal. No 
proporciono hallazgo alguno de interès. 

Estrato lí. De 20 a 65 cm. Tierras pardas arcillosas. Entre los hallaz-
gos figuraban varios fragmentes ceràmicos comunes y otros a mano, àpa-
recieron bastantes fragmentes de vasitos de juguete en forma de pequenos 
cuencos, algunds de los cuales permitieron ser reconstruídos. Son peque-
nas piezas hemisféricas fabricadas a mano con barro común que contiene 
granitps de cuarzo. Miden de 23 a 29 mm. de altura y de 50 a 53 de dià-
metro de la boca (fig. 41, 1-3). 

Figura 41 — (Red. Va) 

Muy interesante resulto el hallazgo de una lucerna helenistica en ce­
ràmica canipaniense que representa la cabeza de un fauno, parccida a la 
làmpara helenistica de bronce y aplicaciones de plata, representando la 
misma figura, ballada en el relleno de un muro de adobes, en la casa ro­
mana núm. 2 de Ampurias, müy recientemente" (fig. 41, 4). Mide la parte 

•6 MARTÍN ALMAGRO, j4/n/)«nas. Historia de la citicíad y guia de las excavaciones, 

tercera edición (Barcelona 1957), pàg. 36, fig. 73. , 

319 



52 MIGUEL OLIVA PRAT 

conservada de esta lucema, puesto que le faltan los extremes finales del 
mechero y asidero, 83 mm. de longitud y 65 de altura. 

Sirve para datación de dicha làmpara del corte F, la apariçión junto 
a ella de fragmentos de ànfora vinaria itàlica de borde de boca de perfil 
triangular y íondos de vasos de botón o bulbo central, del tipo frecuente 
en la necròpolis de Las Corts, de Ampurias, datables en torno al 250 antes 
de J. C, y de los cuales se han hallado varios en el silo núm. 12 de Ullas­
tret, cuyos materiales y resultados cronológicos se publican al principio de 
esta Memòria. También se encontraron fragmentos de vasos campanien-
ses y aun precarapanienses. Anos antes en la excavación de este mismo 
corte se habían hallado otros vasos con bulbo central y buena parte de un 
timaterion en forma de cabeza de Demèter, fechable en la misma època 
antes aludida. 

El mismo estrato proporciono un molino de mano, de piedra, comple­
to, con matriz en forma de losa rectangular plana y còncava y muela aqui-
llada. Mide la matriz 60 cm. de longitud, 36 de anchura y de 7'5 a 10 de 
grueso. La muela, 49 cm. de longitud y 23 de anchura (làm. XXXVIII, 1). 

Cortes centrales 

del campo alto de 

Vicente Sagrera. — 
Corte central 8. En 
esta zona del recinto 
prerromano de Ullas­
tret, ya clàsica en 
nuestras excavació-
nes y en la cual casi 
íodos los anos se ha 
practicado algun son-
deo estratigràfico, en 
la campana que aho-
ra se publica se efec­
tuo un corte de bas-
tante envergadura, 
senalado con la refe­
rència de corte cen-

Figura42. —(^j^) traí 8, el cual se situa 
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al Oeste y a continua-
ción del llamado corte 
central 4 (véase Memò­
ria del ano anterior, pu­
blicada en estos ANA-
LES, Gerona 1955, pàg. 
394, figura 38). 

Este corte central 
fué mucho mas amplio 
que los anteriores, al-
canzando asiïnismo ma-
yor longitud. 

De la numerosísi-
ma sèrie de materiales 
aportàdos, que en la ac-
tualidad estan siendo es-
tudiados para la publi-
cación total de los mis-
mos en la Memòria que 
seguirà a esta, damos a 
conocer una selección 
de la que han sido esco-
gidos algunos de los mejores objetos de bronce que fueron hallados en la 
excavación y en los distintes estratos de la misma. Estos materiales alu-
didos se publican en las figuras 42 a 45. , 

Al final de los estratos excavados de este corte, que seran estudiados 
totalmente en la pròxima anualidad, siguió un terreno estèril, de greda, 
que en apariencia parecía ser completamente natural. Insistiendo en aque­
lla excavación, y profundizando hasta la roca, se observo la aparición de 
varios fragmentos ceràmicos hechos a mano, claramente hallstàtticos y que 
se hallaron del todo separados de los materiales de la estratigrafia ante­
rior que.estaba contenida encima de ellos y distanciada de los mismos por 
unos 50 cm. de tierra estèril. En el extremo N. 0. donde aparecieron estos 
hallazgos coincidia con la terminación del corte y el alto talud impedia en 
aquellos momentos finales de la campana continuar excavando hacia el 
Norte y el Oeste del tajo. Es por ello que en esta ocasión se da únicamen-
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te la representación gràfica de los mismos en la figura 46, habido el inte­
rès remarcado de ellos, cuyo hallazgo viene a demostrar una vez mas qiie 
el fondo, la base de los yacimientos prerromanos, descansa sobre estable-
cimientos mas antiguos, de la primera Edad del Hierro. 

Figura 44. —(KJ 
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Tal es el caso que 
ocurre en los poblados 
ibéricos de La Crehue-
ta, termino de Quart, y 
en el iberorromano de 
Castell (Palamós), en 
nuestra provincià. Ha-
Uazgos parecidos a los 
nuestros han aportado 
algunos sondeos efec­
tuades en Ampurias y 
mas concretamente las 
necròpolis Pa r ra l l í y 
Mura l la Rober t , de 
aquella ciudad del gol-
fo de Rosas. 

Es de esperar que 
la octava campana de 
excavaciones, que se 
realiza en el ano 1957, 
pueda completar el co-
nocimiento del corte 
central núm. 8 y opor-
tunamente puedan pu-
blicarse en su totalidad 
los materiales propor­
cionades por el mismo. 

Se publica en la la- ^ ^ ° ' ' * ^ 
mina XXXVI, 2 una vis­
ta general del estado 
actual de la excavación 
de los cortès centrales. 

Hallazgos mone-

faiios. — Sólo!;Cuatro monedas han sido las halladas en el curso de la sép-
tima campana, y aun una de ellas no procede de la excavación, sinó que 
fué recogida superficialmente en sus aledanos. La escasez de numerario 
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figura 46. — (Red. Vs) 

hallado hasta el presente contrasta con la abundància de otros objetos. 
Monedas púnico-hispanas. Moneda núm. 7 de Ullastret. Inventario 

General del Museo Arqueológico Provincial de Gerona, núm. 8012. Calco 
de bronce anepigràfico de Ebusus (Ibiza). Anverso: Cabiro, con el brazo 
derecho levantado, enarbolando un martillo; en el brazo Izquierdo una ser-
piente. Reverso: toro embistiendo a la izquierda. Modulo 17 mm. Pertene-
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ce a la segunda sèrie de emisiones, tipo 5.°, 
de las llamadas monedas púnico-hispanas o 
hispano-fenicias anepigràficas (tipo Vives, 
làm. XI, 12)'' fechable hacia el ano 236 antes 
j T r. /ï- A'7\ Figura 47.-

de J. C. (fig. 47). 
Procede de la excavación de la muralla Oeste Sagrera, estrato II, ba­

llada en la esquina de dicha muralla con la poterna de la zona de estran-
gulación del istmo, en el punto Q del plano general de la figura 11. 

Casi diametralmente opuesta a esta moneda, al otro lado de la mura­
lla, en el paramento interior de la misma, correspondiente a la Uamada 
cabaüa del camino 2, había aparecido en el estrato III otra moneda igual, 
curiosidad que hacemos observar mas adelante (véase Memòria anterior en 
estos mismos ANALES, vol. X, Gerona 1955, pàg. 402, fig. 47, 1). 

Moneda núm. 8. Inventario General núm. 8013. Hemicalco de bronce. 
Anverso: Cabiro obeso con cabeza radiada, la mano derecha levantada y 
la izquierda con el puno sobre el vientre. Reverso: igual al anverso. Mo­
dulo 11 mm. Se trata de una moneda de doble Cabiro con escaso relieve, 
perteneciente a la 3.̂  sèrie o tercer grupo de emisiones de Vives, làm. XII, 
18, ob. cit., pàgs. 60-67 del tomo I, monedas que según dicho autor son 
seguramente las últimas acufiaciones prerromanas 
(fig. 48). Cronologia: finales del siglo iii antes de J. C. 

Procede de la calle 2, segunda ampliación, es­
trato II, sector P-Q del plano general, ballada muy ^. ,„ ,, , 

•̂  Figura 48. —{'/i) 

cerca del paramento de la muralla de la izquierda de 
la calle o costado Este de la misma. Apareció con un considerable giupo 
de otros objetos de bronce actualmente en restauración. Es interesante ha-
cer constar que las tres monedas púnicas halladas hasta el presente, con 
la representación de Cabiro, enano grotesco, tipo heràldico original, cuyas 
piezas ya representan una tercera parte del escaso numerario encontrado 
hasta el momento en aquellas excavaciones, han aparecido en un radio de 
muy pocos metros de separación, todas en torno a la poterna 2 en la calle 2. 

Ya en las excavaciones del poblado ibero-romano de Castell (Pala­
mós) se halló también un ejemplar púnico. 

Monedas griegas. Moneda núm. 9 de Ullastret. Inventario General 
núm. 8014. Dracma de Ampurias (tipb Vives, làm. III, 1-2 ó 7-10). Plata de 

' ANTONIO VIVES y ESCUDERO, La moneda hUpànica, 1.1 (Madrid 1924) pàgs. 60-67. 
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baja ley. Sèrie del Pegaso. Anverso: cabe-
za de Aretusa mirando a la derecha, rodea-
da de delfines. Reverso: Pegaso volando; 
debajo: EMPOPITON. Modulo 18 mm. Crò-

igura • — (• i) nología: siglo III antes de J. C. (fig. 49). 

Su mal estado de conservación no permite otras deducciones. 
Procede del departamento o habitación núm. 1 de lacalle 2 que cò-

rresponde a una estancia adosada ante la escalera de acceso a la torre cir­
cular núm. 5 de la muralla Oeste Sagrera. Hallada en el estrato I, C de es­
ta excavación en una edificación de època posterior a la construcción de 
la mencionada torre y en un plano superior a la base de la misma. 

Monedas ibéricas. Moneda núm. 10. Inventario General núm. 8015. 
As ibérico de Ampurias, de bronce (tipo Vives, làm. XIII, 4), tipo 1.°, pri­
mera sèrie de emisiones, variante 4.^ * 

Anverso: cabeza de Palas con casco corintio con cimera, mirando a la 
derecha. Reverso: Pegaso crysaor, y una lauréa encima de la grupa del ca-
ballo; debajo: ' M ^ v p ^ ^ ^ r ' 

Son legibles tan solo los tres primeros signos de la inscripción. Mo­
dulo, 27 mm. (figura 50). 

Esta moneda no fué ba­
llada en la excavación, si­
nó que procede del predio 
llamado de Reixach, situa-
do al Sur de la montana 
de San Andrés, en una pe-
quena eminència coronada 

de olivos donde ademàs se encuentra mucha ceràmica antigua y lajas de 
piedra, senales evidentes de que allí hubo algo. Los aludidos predios que-
dan separades de los íerrenos que siguen a la base meridional del yaci-
miento, por el antiguo camino medieval llamado «Els Castellassos» que se 
dirigia al lago. Traspasado el camino se halla el lugar de aparición de la 
moneda, donde fué recogida superficialmente por D. José Miró, guarda de 
las excavaciones. La situación del lugar es muy a propósito para el em-
plazamiento de las necròpolis de Ullastret. 

Otros haUazgos varios. Procedentes de la limpieza y rebaje de tie-

* ANTONIO VIVES Y ESCUDERO, ob. cit„ t. II (Madrid 1924) pàgs. 5-11. 
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Figura 51. — ( '/,) 

rras de lazona final 
alta de la calle 1, 
para adaptación del 
acceso al futuro Mu-
seo, hallamos. al fi­
nal de la campana, 
algunos materiales 
de bronce, detalla-
dos a continuación. 

Del estrato II, proceden una fíbiila de bronce, incompleta, de 38 mm. 
de longitud, tipo de La Tène I, de hacia el 400 antes de J. C. (fig. 51,1). 

Un vàstago de bronce, indeterminado y restos de otro objeto del mis-
mo metal (fig. 51, 2 y 4). 

Una pièza circular de bronce, con forro dorado, quizà cabeza de agu-
ja,,.con decoraeión de bulbos (fig. 51, 3). 

Mas importante es otra fíbula de bronce muy completa, de doble re-
sorte, que mide 44 mm. de longitud, procedente del mismo estrato II, del 
final de la plaza contigua a la calle 1, ya pròxima al bancal superior del 
campo alto de Vicente Sagrera, en el límite de la propiedad que pertene-
ció a D.^ Rosa Subirana, cuyos terrenos, también adquirides por la Excma. 
Diputación, tan sóIo han empezado a ser excavados. La fíbula, de tipo 
posthallstàttico, puede fecharse hacia la segunda mitad del, siglo v antes 
de J. C. (fig. 52, 5). 

Otros materiales de bronce consisteri en un inaares (pendiente) de for-» 
ma amorcillada, de 15 mm. de longitud (fig. 52, 4). Parte de una anillita 

del mismo metal (fig. 52, 3). 
En hierro un vàstago^ cruzado por otro 

transversal, en forma de ancla, de 12'5 cm. 
de longitud y otro vàstago de un clavo (fi­
gura 52, 1 y 2). 

Por ultimo un molusco marino, car-

dium {iig. 52, 6). 

En ceràmica destaca tan solo un frag­
mento de la p.ared de un vaso ovoide en 
forma de jarrito, de pasta fina, rojiza cla­
ra, con decoraeión naturalista en blanco 
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Figura 53. — (Red. Vs) 

representando unos vàstagos o tallos de helechos 
terminando en desarrollo espiral. Mide el fragmento 
65 por 45 mm. (íig. 53) y es muy parecido en su de-
coración a los motivos que ornamentan la parte de 
un vasG procedente de la muralla Frigoleta, sector 
D-E.-estrato IV, publicado en esta misma Memòria. 

Son ceràmicas que deben fecharse en torno a la 
primera mitad del siglo iv antes de J. C. o quizà alcanzan incluso los fJ-
nales del v por los materiales que con ellas hèmos encontrado en otras 
ocasiones, ya que esta ceràmica es rèlativamente frecuente en las excava-
ciones de Ullastret. 

El resto'de los hallazgos de este extremo final de las citadas calle y 
plaza carece de interès. 

De la habitación al Norte de la plaza, en las limpiezas del estrato 11, 
fueron recogidos algunos materiales muy deshechos de bronce, tales como 
los que aparecen en la figura 54, consistentes en fragmentes de fíbulas, 
vàstagos y otros objetos indetermiriados. 

Entre lo màs completo figura una reja de arado de hierro, de tipo ibé-
rico, de 8 cm. de longitud (véase Memòria del ano 1954, correspondiente a 
la quinta campana, fig. I, núm. 1) (fig. 54, 6). 

Dos largos vàstagos de hierro, de sección cuadrangular, de 23 y 17 cm. 
de longitud, el primero de ellos doblado y termi­
nando en una arandela (fig. 54, 7 y 8). 

Entre las piezas reconstruídas en esta anüali-
dad, procedentes de fondos pèndientes de campa-
nas anteriores, hay que senalar como de mayor 
interès, un thymaterion helenístico representan­
do la cabeza de Demèter, en barrO cocido, proce­
dente del corte B, 2, estrato II, que mide 12 cm. 
de altura. Acusa gran parentesco con otra pieza 
anàloga y màs completa, procedente del estra­
to III de la calle 1, que publicamos en la Memòria 
del ano anterior, figura 27. Debe fecharse esta-
pieza hacia finales del siglo iv o principios del m 
antes de J. C. (fig. 55). 

Del mismo corte B, 2, estrato VIII, procede 
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una vasija en for­
ma de cuenco, de 
perfil ovoide acha-
tado, en ceràmica 
gris ampuritana, 
forma nueva que 
sepamos en esta 
clase de ceràmica, 
0 cuando menos 
que no hernos vis-
to en Ampurias. 
En Ullastret han 
aparecido otras 
casi completas y 
fragmentos de va- Figura 55. — (Red. V )̂ 

rias mas. La que se estudia, reconstruïda en 
parte, mide 9'5 cm. de altura, 17 de diàme­
tre màximo de la panza en el punto mas 
obeso, y 15'5 de diàmetre de boca (fig. 56). 

De la llamada cabana del camino, de-
partamento 1, ya que se halla dividida en 
dos, procede un gran vaso ovoideo, muy al­
to, hecho a mano, de paredes toscas rugosas, 
cuello estrangulado pulido, alisado, con un cor-
dón en relieve con motivos de incisiones, sepa-
rando la estrangulación del cuello con la panza. 
Procede del estrato III de dícha excavación, y 
mide 50 cm. de altura, 41 de diàmetro màximo 
de la panza y 31 de diàmetro de boca (fig. 57). 

Los restos de una tapadera troncocónica ha-
llados próximos a los fragmentos del vaso, per-
mitieron reconstruir esta, como posible pieza 
accesoria de la vasija descrita. Mide 14'5 cm. de 
de altura por 35 de diàmetro de la boca. 

Del departamento 2, estrato II, de la inisma 
habitación 1 del camino, procede la parte infe-
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Figura 56. — (Red. 1/4) 

Figura-sr. — (Red. Vis) 
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Figura 58. — (Red. Va) 

rior de una gran vasija a torno, de for­
ma ovoide y base rehundida, cònca­
va. Es de barro rosado pàlido, bastan-
te fino, y ostenta decoración de rayas 
paralelas de pintura blanca sobre el 
cuerpo. En un costado, restos de un 
orificio vertedor que debía tener aca-
naladura. Mide el fragmento conser-
vado 34 cm. de altura y 37 de diàme-
tro niàximo (fig. 58). 

De un sondeo efectuado al costa­
do Sur del paramento de la torre cuadrangular \, de 1947, lugar senalado 
con la referència L del plano general de la figura 11, procedia un montón 
de fragmentes ceràmicos que convenientemente clasificados y restaurades 
han proporcionado ün vaso de barro rojizo, de perfil ovoide, base rehun­
dida, cuello estrangulado y alto, con dos asas laterales acanaladas. Sobre 
la espalda de la panza, tres líneas paralelas de pintura rodean la pieza, 
una blanca central, limitada por otras dos de tono gris sèpia. Mide el va­
so reconstruído, 41 cm. de altura, 30 de diàmetre màximo del vientre y;18 
de diàmetre de boca. Inventario General núm. 4510 (fig. 59). 

Formando parte de un lienzo de pavimento construídq con fragmen­
tes ceràmicos, procedéntes de una pieza rota de gran tamano^ que se uti-
lizaron coirio gravilla, y se colocó arcilla cruda encima, apisonada, roja, 
hallado en un extremo del corte A junto a la torre circular del S, 0., en su 
paramento interno, en la zona del campo alto 
de Vicente Sagrera. Recogides cuidadosamen-
te los fragmentes han permitido la reconstruc-
ción parcial de un gran vaso ovoide, de base 
rehundida, cuello vuelto hacia fuera, que falta, 
formando el reborde de boca saliente, y dos 
asas laterales en posición vertical y en forma, 
doble tubular. Miden42 cm. de altura los restos 
existentes reconstruídos, 44 de diàmetro mayor 
y 28 de la boca actual, puesto que falta la teta-
lidad del reborde, asi come la base. 

. Las paredes -del, vaso aparecen decoradas 
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Figura 59. — (ReA.^/^) 
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con rayas paralelas horizontales de pintura roja fuer-
te, vi nosa oscura, y otras en pòsición vertical en la 
parte alta (fig. 60). 

Por ultimo otro vaso hallado fragmentado, aplas-
tado por la presión de la tierra y de las piedras acu-
ffluladas encima, però que fué encontrado completo, 
procede del nïismo corte A, junto a la esquina de la ^'^"'•" ^^-"(Red. Vs) 
muralla Sur o meridional y el àngulo donde a mayor altura cruzan los mu-
ros transversales de las habitaciones. En un nivel antiguo, profundo, en el 
estrato VIII, apareció el vaso ovoide con base rehundida, cuello chato y 
dos asas dobles acanaladas laterales, que se reproduce en la figura 61. El 
cuerpo de la vasija aparece decorado, así como las asas, con rayas parale­
las de pintura de tonos bistre con otra raya blanca central. Mide este vaso, 
41 cm. de altura, 16 de diàmetro mayor y 17 de diàmetre de boca. 

La continuación de la explanación del camino Carretero que conduce 
a lo alto de la acròpolis del «Puig de Sant Andreu», aconsejó la excava-
ción de la loma mas alta para adaptación del camino que ya de antiguo 
circularia aproximadamente por aquella dirección, mas cuanto las vertien-
tes naturales de la montana arrancan de sus mismos costados y la no exis­
tència de construcciones en el lugar así lo indica. En esta excavación se 
halló ya próximo a un almez, que crece en el penúltimo rellano de la 
acròpolis, en la vertiente Oeste, un silo de fo.rma irregular, abierto en la 
roca natural y situado a la derecha de dicha carretera, en la cuneta de la 
misma, puesto que apareció al efectuar el ensanche del camino. 

Las tierras extraídas de la ampliación 
del camino proporcionaron solo fragmen­
tes de ceràmica vulgar corriente y aun 
muy escasos, y algunas asas tubulares de 
ànfora del tipo de borde de boca plano. 

EI silo, senalado con el número 13 
de orden general, tenia su boca abier-
ta justo al nivel del suelo natural. Medía 
2'32 m. de longitud total N.-N. O. — S.-S. 
E. y l'60 m. de S.-S. 0 . a N.-N. E. Su inte­
rior aparecía relleno de tierra bastante fi­
na y limpia en general. Excavadas con 
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mucho cuidado y cribadas aquellas tierras, proporcionaron en seguida bas-
tante material, aunque muy dèstrozado e incompleto. 

El fondo del silo, de roca en declive hacia el N. O., apareció a l'IO m. 
Hallazgos del silo núm. 13. Tres fibulitas de bronce incompletas y 

fragmentos indeterminades de otros objetos, quizàs de fíbulas, però que 
no pueden precisarse. Las fibulitas halladas mas completas, por su esta-
do, pueden clasificarse entre las de tipo posthallstàttico y de La Tène I, es 
decir, de finales del siglo v y por todo el iv antes de J. C. seria la datación 
que proporcionarian estos elementos (fig. 62, 1-3). 

Una aguja perteneciente a una fíbula de tamano bastante grande, ya 
que mide 45 mm. de longitud (fig. 62, 4). 

Un clavo de hierro de tamano grande, de vàstago cuadrangular y ca-
çbeza redonda, que mide 29 cm. de longitud y tiene la punta final doblada 
(fig. 62,,5). Restos de otros objetos de hierro, dificilés de precisar por su 
rnal estado de conservación, que miden 82 y 67 mm. (figura 62). 

Fragmentos de es­
còria de hierro. 

Un objeto de hue-
so, íragmentado e in­
completo, que parece 
podria referirse a un 
mango de cuchillo u 
otra herramienta, de 
45 mm. de longitud, 
perforado (fig. 62, 8). 

Ceràmica a mano. 
Fragmentos ceràmi-
cos de barro negro 
tosco, en poca canti-
dad, algunos decora­
des con motivos in­
cisos 0 surcos trans-
versales, como los 
que aparecen en la 
figura 62, núms. 10-

Figura^2.. — (1-Wy:l8xéú. Vs;17red, Ve) 12. Asas y bases de 

r332 



SERVICIO NACIONAL DE EXCAVACIONES ARQUEOLOQICAS 65 

vasos de tipologia ovoide y base plana, núms. 9 y 
13-16 de la misma figura. 

Parte de la panza de un gran vaso fabricado a 
mano, reconstruído el fragmento en varies trozos, con 
un cordón en relieve y un mogote saliente (fig. 62,17). 

Fragmentes de un pequeno vasito hecho a ma­
no, de ceràmica gris muy oscura, de superfície puli-
mentada, lisa, de perfil ovoide y cuello carenado (fi­
gura 62, 18). 

Fragmentos de la pared de un pequeno dolium 

en tierra rojo fuerte. 
Ceràmica a torno. Ha sido posible reconstruir 

dos ànforas de entre la multitud de fragmentos de es- '"'^"^ e3.-(Red. •/,.) 
ta clase de vasijas. La primera es deltipo de borde de boca plana, con pa-
redes cilíndricas, ligeramente acanaladas por la fabri'cación de la misma. 
Dos asas tubulares y borde de boca muy simple, liso, sin formar tolva. Mi-
de 79 cm. de altura. Por su tipologia y perfil permite fecharse hacia el 350 
antes de J. C. (fig. 63). ' 

Otra àníora en forma de huso, del tipo comunmente llamado púnico, 
no ha podido reconstruirse en su totalidad, puesto que los fragmentos de 
la panza ya no permitían casar entre ellos. Tan solo hemos logrado la par-
te alta, cuello, asas y boca de la misma, però su perfil corresponde al de 
la figura 64. De paredes acanaladas, mediría de estar completa aproxima-

damente 1*05 m. de altura. Mide la parte conservada, 44 
cm. de altura. Esta es de cronologia mas antigua, de ha­
cia el 450-400 antes de J. C, y de ellas otros ejemplares 
iguales hemos publicado de este mismo yacimiento. 

Fragmentos del borde de la boca de otras tres ànfo­
ras del tipo anteriormente descríto, llamado púnico (fi­
gura 65, 1 y 2). 

Fragmentos del borde de la boca pertenecientes a 
otras ocho ànforas del tipo de borde de boca plano, fe-

chables en torno al 450-350 antes de J. C. (fig. 65, 3-10). 

Asas de dichas piezas, de forma tubular, que corres-
ponderían probablemente a alguna de las ànforas cuyas 

Fig. 64.—(Red. î ») bocas se describen (fig. 65,18-21). 
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figura 65. — (Red. V3) 
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Un fragmento grueso, de la espalda de otra ànfora mas antigua, del 
tipo llamado massaliota, de pasta micàcea, de forma globular, fechable 
hacia el siglo v antes de J. C. 

Asas acanaladas, bordes de boca y de cuello y fragmentos de bases 
rehundídas correspondientes a vasijas ovoides, de tamano bastante gran-
de, en ceràmica a torno rojiza, sin decoración. Fragmentos de vasos comu­
nes de tamano pequeno (fig. 65, 11-17 y 22-26). Trozos de las paredes de 
ànforas con acanaladuras múltiples, de hacia el siglo v antes de J. C. 

Muy pocos fragmentos de ceràmica gris ampuritana y casi todos de 
bases de vasitos bitroncocónicos. Entre ella pueden verse algunos peque-
nos trozos de ceràmica grisàcea, quizà no de procedència ampuritana (fi­
gura 65, 27). 

Trozos de barro cocido, de estructura de los fragmentos, de cubiertas 
de habitación. 

Asa de un jarrito de tipo jonio, perteneciente a un tipo de piezas que 
acusan forma ovoide y cuello estrangulado, tienen el asa levantada sobre 
el ni ver de la boca, asa que arranca de la mitad del cuello y se eleva gra-
ciosamente, a veces doblàndose por encima de la boca de estos vasos, 
que corrientemente aparecen con pintura rosa sobre el cuello y asa (figu­
ra 65, 28). Por su tipo evolucionado, pertenece a finales del siglo v o prin-
cipios del IV antes de J. C. 

Restos de asas de otros vasitos anàlogos o de tipologia parecida. 
La fabricación de esta ceràmica de tipo jonio comienza en Ampurias, 

a partir del siglo vi y alcan'za basta el iv antes de J. C. 
Ceràmica griega. Constitilye la aportación mas importante de mate-

riales procedentes de este silo núm. 13. La ceràmica griega de buen estilo 
de figuras rojas, y muy pocos fragmentos de ceràmica àtica precampanien-
se. Desgraciadamente estos materiales se hallaban ya incompletos dentro 
del silo, y a pesar del cuidadoso cribado de las tierras no aparecieron màs 
fragmentos que pudieran completar las piezas que se describen. 

El fragmento màs interesante es una gran tapadera de forma discoi-
dal troncocónica con pivote central, perteneciente a una cratera o quizà a 
una patera. Reconstruïda en varios trozos que casan, se ha logrado mucho 
màs de una tercera parte de dicha pieza que de ser completa alcanzaría un 
diàmetro de 283 mm. En la superfície exterior se representaba un friso de 
figuras jfemeninas de divinidades y deidades de las que se hallaron hasta 
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/ r 
Figura 66 — (Red. '4) 

cuatro. Entre ellas aparece una escena de NWTI •— Niké (Victoria) y Eüx)̂ £la 
= Eucleia (Diana), a sus pies un perro (?) y unos tallos vegetales. Otras íi-
guras femeninas ostentan los nombres de Ovu[;.ia = Onumia, y Rpuçsi = 
Krusei. A ambos extremos del friso, corre en el reborde y a los pies del 
agarre, una orla de ovas, lo que por ambos motivos decorativos permite 
fechar esta interesante píeza griega hacia finales del siglo v antes de J. C, 
o principios del iv (fig. 66). El dibujo que se publica ha sido realizado por 
D. Francisco Riuró, Delegado Local del Servicio Nacional de Excavacio-
nes Arqueológicas de Rosas, quien ha interpretado magníficamente las es-
cenas. A esta referència somera de la pieza, publicada en esta Memòria co-
mo avance, esperamos dar un estudio mas acurado de ella en la pròxima. 

Un fragmento reconstruído en varios trozos,y otrossueltosqueno ca-
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1. Molino de mano giratorio del corte interior I de la muralla Frigoleta, sector A-B. 

2. Mortero en piedra caliza del corte interior I de la muralla Frigoleta, sector A-B. 

Fotos M. Oliva 
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2. Estado actual de la excavación de los cortès centrales del campo alto de V. Sagrera. 

Fotos M. Oliva 
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san, del costado del cuello de una gran anphora griega del estilo de figu-
ras rojas, con decoración de capullos estilizados formando un friso, cuyos 
tallos se entrecriizan en la parte superior. Sigue al fragmento la parte pla­
na de la espalda de la misma pieza, donde se ven unos caulículos. Mide el 
trozo en su estado actual, 20 cm. de longitud y 17'5 de alto (fig. 67,1). 

Figura 67.—(KeA. ^U) 
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Mogòte terminal de asa de una gran cratera, decorada con una pal-
meta extendida, del estilo de figuras rojas (fig. 67, 2). 

Borde de las paredes altas de otro vaso, con decoración floral repre-
sentando una hoja de hiedra, tallos y capuUos (fig. 67, 3). 

Borde de boca de otra anphora griega de figuras rojas, con motivos 
de decoración floral (fig. 67, 4). 

Vaso en forma de pequena patera, reconstruído, ha perdido el barniz 
por erosión del subsuelo o por defecto de fabricación de la pieza. Mide 
4 cm. de altura y 11 de diàmetro de la boca (fig. 67, 5). 

Un fragmento de ceràmica griega de íiguras rojas, en el que aparece 
el pie de una figura humana. Este fragmento apareeió entre las tierras al­
tas del silo (fig. 67, 6). 

El resto de los materiales ceràmicos griegos^ formas de kylix, sky-
phos y otras piezas muy incompletas, cuyos perfiles se dan en la figura 67. 

Huesos. Proporciono el silo núm. 13, varios huesos de animales, muy 
destrozados, en general de jabali y de cerdo. Mandibulas y molares de los 
mismos, así como de équidos y dos astas de ciervo. 

En moluscos, dos ejemplares de pecten, uno roto. 
Algunos granos de trigo carbonizado. 
Todos los hallazgos del silo aparecieron en las capas de tierra mas 

elevadas coníenidas en el interior del mismo. 
Por ultimo la làmina XXXIX, 1 y 2, muestra el estado actual de las 

excavaciones de la zona S. 0. del campo alto de Vicente Sagrera y una 
basa decorada aparecida en las mismas. 

OTROS TRABAJOS DE LA DELEGACIÓN PROVINCIAL DE 

EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS 

Como en anos anteriores ha seguido la Delegación Provincial procu-
rando alentar todas aquellas actividades desplegadas por los Delegados 
Locales y así, a este respecto, es bastante la labor llevada a cabo en la 
casi totalidad de la provincià. Desde la Delegación provincial, han sido 
prestadas subvenciones y apoyadas propuestas que favorablemente ha 
atendido la Excma. Diputación Provincial de Gerona, con una altura de 
miras que le honra y la situa en uno de los primeres y destacados lugares 
de la Península en este aspecto. Con ello ha sido posible recuperar, conso-
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lidar y restaurar varios restos arqueológicos, de todo lo cual se darà opor-
tunamente referència por los propios Delegados Locales y por este mis-
mo Servicio, ya que muchos trabajos no estaban ultimados al momento 
de escribir esta Memòria. 

De manera sucinta se relacionarà el material ingresado, las nuevas 
estaciones arqueológicas descubiertas y las consolidaciones efectuadas. 

Època prehistòrica. Eneolítico final. — Han seguido los descubri-
mientos, excavación y nuevas prospecciones en las interesantes estacio­
nes de sepulcros de fosa en San Juliàn de Ramis y en el «Puig d'en Roca» 
(Tayalà). Terminades dichos trabajos, se prepara la publicación de los 
mismos por D. Francisco Riuró, Delegado Local del Servicio en Rosas, y 
la colaboración del firmante de esta Memòria. En la actualidad se hallan 
los cràneos procedentes de estos sepulcros en estudio en el Laboratorio de 
Antropologia de la Universidad de Barcelona, por el Dr. Miguel Fusté Ara. 

En los trabajos del subsuelo del nuevo Hospicio en construcción, don-
de radica la estación del «Puig d'en Roca», colaboró en forma muy activa 
D. J. Sanz Roca, Aparejador de la Cooperativa de la Vivienda de Gerona. 

Por parte del Delegado Local de Banolas, D. José M.̂  Corominas Pla-
nellas, se ha procedido a la excavación de la cueva «Encantats» de Martís, 
termino de Esponellà, y a otras tareas aisladas. 

Asimismo han proseguido los trabajos en la «Cova Bona», de Calon­
ge, por el grupo de aquella localidad, al frente del Delegado Local D. Pe­
dró Caner. El material antropológico de dicha cueva se encuentra también 
en Barcelona. 

En lo que concierne al estudio de la formación del lago de Banolas y 
de materiales fósiles de sus terrazas, la Delegación intervino para que in-
gresaran en el Museo de aquella localidad, varios ejemplares de plantas 
fosilizadas que generosamente cedió D. Felipe Masó, contratista de obras 
de S'Agaró, quien los había hallado en el trabajo de la labra de sillares 
de aquella procedència, trasladados a la citada ciudad residencial de la 
Costa Brava. 

Civihzación megalítica. — Se prosiguió a la consolidación de monu-
mentos megalíticos, trabajo a cargo de D. Luis Esteva, Delegado Local de 
San Feliu de Guíxols, quien logró la total restauración de la «Cova d'en 
Daina», galeria cubierta de Romanyà de la Selva, monumento nacional, 
con aportaciones de los Ayuntamientos de San Feliu de Guíxols, Santa 
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Cristina de Aro y de la Excma. Diputación. Como fruto de aquelles traba-
jos han sido muchos los objetos hallados, que publica el propio Sr. Este­
va en el presente volumen. Los trabajos se llevaren a cabo con la debida 
autorización de la Inspección General del Servicio. 

Cultura ibèrica. El grupo de Calonge localizó una nueva estación ibè­
rica en el lugar denominado «Els Bólids^ (Calonge). El mismo grupo lleva 
a cabo la confección de un mapa arqueológico de Calonge y aledanos ya 
muy avanzado. 

Època romana. Procedentes de los trabajos de urbanización de la 
plazoleta de Santa Lucia, junto al monasterio de San Pedró de Galligans, 
ingresaron fragmentos de tegula romana de barro pajizo hallados frente 
mismo de la portada de la iglesia. 

De las obras de restauración llevadas a cabo por el Servicio de Defen­
sa del Patrimonio Artístico Nacional en la iglesia de Santa Maria de Por-
queras (monumento nacional) recogimos, procedente del relleno interior 
de los murps, un fragmento de estàtua romana, labrada en màrmol, que se 
reíiere al codo de una escultura monumental que rebasaría el tamafio na­
tural (làm. XL, 1). Mide el fragmento 12 cm. de longitud y 12 de anchura. 
Téngase en cuenta la existència de una importante estación helenístico-
romana en torno a la iglesia de Porqueras inicialmente excavada. 

De Tossa de Mar, recogimos fragmentos romanos de ceràmica, algu­
nes interesantes, de una pequefia estación sobre el monticulo al Oeste de 
la Villa romana, çn la cima del «Turó de can Magí». 

De una sepultura romana sita en el «Puig d'en Vilar», Calonge, ingre­
saron algunos materiales en el Museo de aquella localidad. 

Asimismo otros de la estación de «Pla de Palol», en «Platja Artigas» 
termino de Castell d'Aro, ingresados en Gerona y San Feliu de Guíxols. 

Mas laborioso seria estudiar los restos recuperados por elementos del 
C. R. I. S. (Centro de Recuperación e Investigaciones Submarinas) de Bar­
celona, que en colaboración con el suscrito, efectuaren buceamientos en 
aguas de Port de la Selva, Cadaqués y Rosas, censiguiende abundante 
material romane, procedente de embarcaciones hundidas, el cual tenemes 
en preparación para publicar en la pròxima Memòria, habida cuenta de la 
exíensión alcanzada por la presente. 

La Delegación ha cuidado asimismo de velar por la conservación de 
los restos romanos de la Torre Gironella de Gerona. 
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Trabajos varios. Desde hace anos que este Servicio se ocupa de los 
yacimientos afectos a là villa de Rosas. Ante el peligro que amenaza a la 
situación de algunos de ellos, el Delegado Local de aquella villa, D. Fran-
cisco Riuró ha preparado un acurado informe para elevarlo a la Superio-
ridad, hallàndose actualmente en tràmite. En dicho informe se solicita de 
la Dirección General de Bellas Artés, de la Inspección General y de la De-
legación de Zona de Excavaciones Arqueológicas, asi como del Servicio 
de Defensa del Patrimonio Artistico, la declaración de zona de interès ar-
queológico a favor de los terrenos afectades dentro de la Ciudadela de Ro­
sas. Al efecto se publica en la figura 68 el plano que se acompafia al in-
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forme, donde se detallan las distintas prospecciones llevadas acabo du-
rante una sèrie de anos eii aquellos terrenos, en los cuales ha intervenido 
esta Delegación. Para constància general de la gestión publícase el plano 
de referència. 

La Excraa. Diputación Provincial acordo el proyecto definitivo del Mu-
seo Monogràfico de Ullastret, y la casa del guarda adjunta, proyecto ori­
ginal del arquitecte provincial D. Joaquin M.̂  Masramón de Ventós, cuya 
perspectiva general de ambas construcciones aparece en la làmina XLI, y 
el estado actual de las obras (abril de 1958) en la làmina XL, 2. 

La pròpia Diputación, por Decreto del Ilmo. Sr. Presidente de la inis-
ma, de fecha 25 de febrero de 1956, nombró Director de las Excavaciones 
de Ullastret, propiedad de la Corporación, al autor de esta Memòria, 

Según el Decreto del Ministerio de Educación Nacional, de 2 de di-
ciembre de 1955, se reorganizaron los Servicios de Excavaciones Arqueo-
lógicas y se crearon las Delegaciones de Zona, por Distrito Universitario. 
En su virtud, fué nombrado Delegado de Zona, el Ilmo. Sr. Dr. D. Luis Pe-
ricot García; y en 1 de julio de 1956, el Excmo. Sr. Director General de Be-
Uas Artés confirmo al suscrito en el cargo de Delegado Provincial. 

Asimismo esta Delegación se ha ocupado insistentemente en asuntos 
relatives a la conservación de monumentos arqueológicos o artísticos, ta­
les como el de la iglesia prerromànica de San Juliàn de Boada (monumen-
to nacional), de los problemas que atectaban a otra iglesita del mismo es­
tilo, sita en San Mori en la casa núm. 7 de la calle de Afueras, conocida 
por Manso Sala, o «Can Sala», donde se evitaran adulteraciones. 

Han sido proseguidos los trabajos de consolidación de monumentos, 
tales como los de una torre del recinto de Peratallada, la restauración de 
la iglesia parroquial del mismo lugar, la continuación de la romànica de 
Ullastret y el inicio de obras en la de Canapost, estàs dos últimas subven-
cionadas por la Excma. Diputación con aportaciones y la colaboración del 
Excmo. y Rdmo. Sr. Obispo de la diòcesis. 

Por ultimo se han organizado conferencias sobre temas de Arqueolo­
gia y de un modo especial sobre las excavaciones de Ullastret, proyectàn-
dose el film en color sobre las mismas, propiedad de la Corporación. 

Diversas excursiones y visitas de personalidades han sido acompana-
das a aquel yacimiento, destacando la visita girada àl mismo por la Cor­
poración Provincial en pleno, la del X Curso Internacional de Prehistòria 
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y Arqueologia de Ampurias, con cuyo motivo se realizaron lecciones pràc-
ticas; la visita de los profesores norteamericanos Dres. Woods y Cook, De-
legado el primero cerca de la UNESCO e ilustre hispanista, catedràtico 
de Historia, el segundo; la Sección Femenina de FET y de las JONS, de 
Gerona, etc. 

Han sido redactades diversos informes sobre la labor realizada, soli-
citados para «Mundo Hispànico», el Instituto de Cultura Hispànicai y otros 
organismes. 

También esta Delegación tomo parte activa en la exposición «Obras 
de los Museos de las provincias de Tarragona, Gerona y Lérida» brillan-
temente organizada por la Junta de Museos de Barcelona en el Palacio de 
la Virreina, en conmemoración de la Campafla Internacional de Museos, 
con motivo del X aniversario de la UNESCO. Figuraren en dicha exposi­
ción materiales arqueológicos de los sepulcres de fosa mencionades, de 
recietite descubrimiento; de Ullastret y de Ampurias, asi como otros de los 
Museos localès de la provincià. 

La Delegación ha intervenido en asuntes de edificacienes en Tossa 
de Mar, en terrenos pròximes a la villa romana de aquella población. En 
la amenaza de desaparición de una antigua farmàcia en Llivia. En la ins-
talación de pararrayos en el castille de Montgrí (Torroella de Montgrí). En 
la preparación de una campana conjunta de excavación en el «Forn del 
Vidre» de Bell·lloch (Santa Cristina de Aro), fechado en el siglo xiv. En la 
recuperación de un cafión bombarda «pescado» por elementos del CRIS 
en aguas de Resas, cafión de bronce de cerca 2.000 Kg. de peso. En soli-
citar y, obtener fetecopias de pianos topogràfices elaborades por la Confe-
deración Hidrogràfica del Pirineo Oriental, relatives a Ullastret y center-
nos del yacimiento, y en otros asuntes, casi tedes felizmente logrados, 
otros en vías de selución. 

Finalmente, a propuesta de esta Delegación, la Excma. Diputación ad-
quirió con destino al Museo Arqueológice Provincial, dende han igresado 
en el depósito de la misma Cerporación, un lote de libros antigues de in­
terès histórice, arqueológice y monumental. Una imagen de talla, romà­
nica, representando a san Juan Evangelista; una moneda de oro espanola 
del siglo xvi, època de los Reyes Católicos; des lienzos del pintor ochecen-
tista Modesto Urgell e Inglada y un retablo renacentista representando el 
martirio de san Pedró, perteneciente al siglo xvi. De estos ingresos darà 
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cuenta en estos ANALES la Dirección del Museo. El Museo de Calonge de-
positó a requerimiento de la Delegación, once azulejos duplicades del si-
glo XVI, de manufactura barcelonesa. 

Colaboró la Delegación en la instalación de la exposición de las pin-
turas murales de la iglesia de los dominicos de Puigcerdà, organizada por 
el Patrimonio Artístico, y patrocinada por la Excma. Diputación. 

Asimismo la Diputación concedió una subvención para los primeros 
trabajos en la región de San Feliu de Guíxols, a propuesta de esta Dele­
gación Provincial. 

Por el Ministerio de Educación Nacional, fué publicada la obra: Infor­
mes y Mernorias. La labor de la Comisaría Provincial de Excavadones 
Arqueológicas de Gerona durante los afíos 1952-1953,poï Miguel Oliva 
Prat (núm. 30, Madrid 1954), què se hallaba pendiente de edición por la 
Dirección General de Bellas Artés, Comisaría General de Excavadones 
Arqueológicas. 

En la campana de excavadones de Ullastret colaboraron también en 
calidad de ayudantes, las alumnas de la Facultad de Filosofia y Letras de 
la Universidad de Barcelona, Sección de Historia, Srtas. Gonzàlez y Do­
mínguez, involuntariamente omitidas en un principio. 

Asimismo engrosaron aquella brigada, los vecinos Martiriàn Sais y 
Salvador Jou, que no se citan en la nota de los trabajadores de Ullastret. 

La restauración de los materiales ha sido llevada a cabo por D. Fran-
cisco Riuró, D.̂  Àngela Casas y las Srtas. Consuelo Oliveras y Mercedes 
Farré, del taller de restauraciones, así como los dibujos. En la Itmpieza de 
los materiales se han ocupado D. Francisco Esteba Gandia y D. Pedró 
Ubach Fàbrega. 

Esta Delegación expresa una vez màs su reconocimiento a cuantas 
autoridades, entidades y particulares le han ayudado en el cumplimiento 
de la finalidad que le incumbe. 
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1, Vista general del estado actual de las excavaciones en el campo alto 
de V. Sagrera, sector S. O. 

. . 
2. Basa d e c k a  &;&or S. O. del campo alto de V. Sagrera, 

Fotos M. Oliva 



2. Museo Monografkco. Estado actual de las obras (abril de 1958). 

Foto M. Oliva 





3. Paisaje con figura femenina. Obra de Modesto Urgell (1839-1919). 


